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ACTO  PRIMERO 


Patio  interior  de  una  fábrica  de  fundición  de  hierro.  Alta  chimenea.  Al 
foro,  cubriendo  la  base  de  la  misma,  el  frontis  de  una  capilla.  Gru¬ 
pos  de  obreros  acompañados  de  sus  mujeres,  comen  formando  peque¬ 
ños  corrillos.  Gran  animación  en  la  escena.  En  primer  término  derecha 
un  grupo  de  operarios,  en  el  centro  del  cual  ANTONIO,  JUAN  y  el 
CHATO,  discuten  acaloradamente.  En  la  primera  caja  izquierda,  pa¬ 
bellón  practicable;  dentro  del  mismo,  mesas  de  dibujar  con  planos, 
etcétera.  Cubriendo  el  frente,  y  de  modo  que  el  espectador  pueda 
verle  con  facilidad,  un  gran  encerado  negro  con  varios  problemas 
geométricos  y  en  un  rincón  una  mufla  de  fusión  de  metales  que  se 
supone  encendida.  Al  pie  de  la  ventana  de  este  pabellón,  un  gran 
montón  de  escoria. 
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ANTONIO,  JUAN,  el  CHATO,  OBREROS  y  MUJERES 
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Juan. 

Antonio. 
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Chato. 


Pa  hombre  perfecto  y  sin  trabas  que  le 
sujeten,  el  señor  Andrés,  el  ingeniero... 
Ese  si  que  tiene  tóo  lo  suyo... 

Y  no  debe  náa  á  naide... 

Su  madre  al  echarlo  al  mundo  se  quedó 
bien  á  gusto.  ¿Cuna?  Pa  qué  pensar  en  eso, 
al  montón  de  escombradura  con  el  crío,  y 
allí  lo  dejó,  pa  quien  lo  quisiese... 

Buen  colchón  de  plumas. 

Como  el  del  rey  pa  el  caso.  Los  hijos  de  los 
pobres  nacen  con  el  pellejo  duro.  Otro, 
entelerío,  allí  se  hubiá  quedao  muerto; 
¿aquél?  ¡Cá!,  tan  ricamente  sobre  la  escoria. 
La  gran  cama  pa  un  ingeniero  en  pañales. 


Antonio. 


Chato. 

Juan. 


Antonio. 


Juan. 


Antonio. 

Juan. 

Antonio. 


Juan. 


Antonio. 

Juan. 

Antonio. 

Obreros. 

Juan. 

Chato. 

Juan. 

Chato. 
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Pus  ahí  le  tenéis,  que  no  le  cabe  en  la 
cabeza  tó  lo  que  ha  aprendió. 

Ese  es  de  los  nuestros. 

Como  que  se  ha  criao  en  los  talleres,  y  si 
ha  llegao  á  donde  está,  ha  sio  á  fuerza  de 
puños. 

Pero,  hombre,  si  paece  que  lo  haiga  parió 
una  machina  según  se  trae  de  inteligencia 
pa  eso  de  la  mecánica. 

Miá  tú  que  vas  á  dicirme  á  mí  que  lo  he 
conocío  de  aprendiz  en  las  forjas.  Pus  que 
se  hizo  oficial  deseguida  y  al  torno;  del 
torno  al  taller  de  modelos,  y  de  allí  al  des¬ 
pacho  del  ingeniero.  En  un  verbo  se  los 
comió  á  todos...,  y  el  amo,  ¿qué  os  paece 
si  se  las  traía  dentro...? 

Hay  que  mirarse  en  ese  espejo. 

Y  de  aquí  (señalando  la  boca)  110  Se  diga... 
¡Vaya  un  pico!... 

Qué  modo  de  decir  verdades.  El  otro  día 
en  el  Círculo,  á  propósito  de  la  huelga  de 
los  tejedores,  paeció  como  si  se  nos  hubiá 
metió  drento  á  todos  pa  espresar  lo  que 
sentíamos,  sin  que  dinguno  pudiá  espli- 
carlo  como  él,  tan  claro  y  tan  sencillo. 

¿Sos  acordáis?  Compañeros,  entre  vosotros 
he  nació,  vuestra  misma  sangre  por  mis 
venas  corre.  Sufro  con  vuestras  penas,  odio 
con  vuestros  odios  y  con  vosotros  grito: 
¡Las  cadenas  á  las  grúas,  el  obrero  es  libre! 
Nosotros  tenemos  deberes  que  cumplir. 

Y  derechos  que  conquistar... 

Los  derechos  son  primero  que  los  deberes. 
Sí...,  no...,  sí... 

Ea,  si  no  dejáis  hablar,  no  nos  entendere¬ 
mos  nunca. 

Ni  hablando  tampoco... 

¡Eh!.  .  (con  desprecio.  )  Tú  que  sabes... 

Lo  preciso  pa  estar  enterao  de  que  siempre 
pasa  lo  mismo.  Si  no  á  ver,  ¿qué  hemos 
sacao  de  la  última  huelga  en  el  taller  del 
Zurdo?  Una  semana  menos  de  jornal  y  los- 
gaznates  secos  de  dar  berríos  en  la  ta¬ 
berna...  Yo  perdí  la  comeniencia  que  era 


Juan. 


Antonio. 

Juan. 

Antonio. 
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Antonio. 


Chato. 
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mi  puesto  de  oficial  en  el  taller  de  torneo; 
pus  pa  este  viaje,  anda  y  que  chille  el  hijo 
de  su  madre. 

Si  no  estás  conforme,  vete,  que  aquí  naide 
te  llama.  Sigué,  Antonio,  que  hay  algu¬ 
nos  hombres  que  merecían  estar  ataos 
toa  la  vida,  con  una  cadena  por  el  pes¬ 
cuezo... 

Pus  como  el  señor  Andrés  decía...  El 
obrero  ha  de  ser  libre.  Yo  quió  ser  libre. 
Trabajar...,  trabajar  mucho...,  trabajar 
siempre.  El  trabajo  redime.  ¿Cómo4?  No 
importa... 

Eso...,  eso  es  lo  que  yo  pienso...  y  lo  que 
tos  pensamos. 

El  taladro,  hunde  su  filo  en  el  acero, 
muerde...  y  no  sabe  pa  que  muerde... 
Abrió  el  bujero  en  que  ha  de  meterse  luego 
el  tornillo  y  cumplió  con  su  faena.  Pero... 
¿Fué  el  taladro,  quien  hizo  tó  el  trabajo? 
No.  Le  empujó  el  volante,  al  volante  la 
correa,  á  la  correa  el  árbol,  al  árbol  la 
máquina,  y  sin  mí,  que  en  los  hogares 
echo  el  carbón  á  paletadas,  ni  el  árbol  se 
hubiá  movío,  ni  la  correa,  ni  el  taladro... 
Dice  bien... 

Bueno...,  vamos  á  lo  que  vamos.  To  en 
esta  vida  es  una  cadena.  Este  eslabón  tira 
de  aquel,  aquel  del  otro  y  tos  juntos  en  la 
grúa  levantan  cien  toneladas.  ¿Se  rompe 
uno?...  toa  la  cadena  en  tierra,  pa  nada 
sirve,  y  sin  embargo  sanos  están  y  enteros 
los  otros  eslabones:  Digo  yo...,  mañana  no 
hecho  carbón  en  el  hornillo  de  la  caldera... 
y  toas  las  máquinas  se  paran.  Pues  eso  es 
el  eslabón  que  se  quiebra.  ¿Que  es  como 
yo  de  carne  y  hueso?  Mejor,  así  no  se 
reemplaza  tan  fácilmente.  Yo...  quiero  ser 
libre...,  tos  queremos  ser  libres...,  pa  serlo 
no  hay  más  que  pensar  que  un  eslabón  pué 
quebrarse  fácilmente. 

Oyes,  Antonio...  ¿Y  qué  es  ser  libre? 

Ser  libre...  es  tener  voluntad  para  decir: 
¡Quiero!...,  y  conseguir  lo  que  uno  quiere. 


Obr.  l.° 
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Güeno,  pus  yo  quió  tener  más  jornal  y 
trabajar  menos. 

¡Eso  es  ser  libre! 

Eso...  es  querer  serlo...,  pero  no  lograrlo. 
Camino  vamos.  Ya  llegaremos...  Bueno; 
pues  ahora  haced  cuenta  de  que  tos  juntos 
formamos  la  más  completa  máquina  que 
ha  inventao  ningún  ingeniero  del  mundo. 
Toas  las  ruedas  dentadas  engranan  per¬ 
fectamente,  toas  trabajan  á  conciencia 
su  trabajo,  pero  el  amo  dice,  más,  más 
entoavía.  ¿Se  laminan  cien  planchas  diarias 
de  acero?...,  hay  que  laminar  doscientas,  y 
allá  voy  á  los  hornillos,  que  cargo  de  carbón 
hasta  la  boca.  El  suelo  retiembla,  que  de 
este  modo  se  queja  la  caldera  de  tanto 
trabajo.  El  manómetro  marca  nueve  atmós¬ 
feras  de  presión.  ¡Ah!,  tamién  las  máquinas 
como  los  hombres  paece  que  protestan 
cuando  brutalmente  se  las  obliga.  Lo  qne 
pa  mí  á  diario  es  un  juguete,  llega  á  me¬ 
terme  miedo.  Por  entre  las  junturas,  el 
vapor  se  escapa  con  fuerza,  y  allá  en  la 
panza  de  la  caldera  hierve  el  agua  á  bor¬ 
botones,  como  los  malos  pensamientos  hier¬ 
ven  ahora  en  nuestras  cabezas. 

Mucho...,  mucho...,  ¡es  verdad! 

Bien  comparao. 

Y  al  fin...,  es  claro...,  la  explosión  que 
todo  lo  arrasa,  la  máquina  que  se  hace  en 
mil  pedazos,  que  son  lo  mismo  que  mil 
muertos.  Igual  que  el  rayo,  que  baja  de 
allá  arriba,  y  va...  ¿quién  lo  sabe?...  pero 
destroza  cuanto  á  su  paso  encuentra. 

Pero,  oye...  ¿Es  que  el  amo  ha  mandao  eso? 
Pues  yo  en  tu  caso,  que  abarrotase  el  diablo 
los  hogares. 

(En  el  grupo  que  forman  las  mujeres  y  al  ver  á  su  hija 
que  corre  en  busca  de  Antonio.)  ¡El  hombre  libre! 

¡Miá  tu  que  hombre  libre!  Con  esas  pala¬ 
brotas  y  esas  barbazas,  ná,  to  es  fachada. 
Mi  niña,  que  Dios  la  bendiga,  le  agarra  de 
los  bigotes  con  sus  manitas  y  ahí  tiés  al 
hombre  libre,  sujeto  y  bien  sujeto,  cayén- 


Niña. 

Juan. 


Poli. 
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dosele  la  baba  y  comiéndose  á  besos  á  ese 
ángel.  ¡Palabras...,  to  palabras!  Si  son 
piores  que  nosotras  y...  eso  que  dicen... 

(Tirando  de  la  blusa  á  Antonio,  al  que  consigue  separar 

dei  grupo.)  ¡Pade!...,  ¡pade!...,  made  que  ven¬ 
gas,  ¡pade! 

(a  Poli,  que  con  Jesusa  formará  grupo  aparte  mientras 

comen.)  Señor  Poli,  usté  que  por  sus  años 
debe  tener  mucha  experencia  de  la  vida..., 
vamos  á  ver...,  pué  usté  decirnos  si  el 
hombre  tié  ó  no  tié  derecho  á  ser  libre... 
Es  decir...,  quió  decir...,  vamos  al  decir..., 
usté  ya  me  entiende:  ¿Libre...?  Como  libre 
del  to  no  puede  ser,  porque  el  que  tiene  su 
miaja  de  familia  y  su  miaja  de  mujer,  como 
yo,  pongo  por  caso,  pues  tié  que  tener  la 
soga  al  pescuezo.  Libre,  en  la  conciencia 
y..,  libre  en  el  trebajo...,  sobre  tó  en  el 
trebajo... 

Mia,  Juan;  á  mí...,  ni  me  van  ni  me  vienen 
toas  esas  cavilaciones;  trabajo  pa  esto  (toma 
una  cucharada  de  sopa),  y  como,  pa  tener  fuer¬ 
zas  pa  el  trabajo  de  mañana.  Así,  un  día 
tras  otro  y  allá  junto  al  horno,  la  nieve  de 
los  años  ha  cuajao  en  mi  cabeza.  Después 
de  tó,  al  león  con  ser  león  le  enjaulan  y 
acaba  por  acostumbrarse.  Al  principio 
muerde  los  hierros  que  le  guardan,  se  con¬ 
vence  de  que  por  ese  camino  no  consigue 
más  que  mellarse  los  dientes  y  concluye 
por  lamer  la  reja...  Al  cabo  creo  que  eso  es 
lo  más  cuerdo. 

¡O  lo  más  humillante! 

Ca  uno  con  la  suya.  ¿No  querías  saber  lo 
que  pensaba?,  pues  ya  os  lo  he  dicho.  Vos¬ 
otros  sois  cachorros  entodavía...,  ¡ahí  firme!, 
con  las  presas  en  los  barrotes,  que  ya  os 
llegará  la  mía,  y  la  mía  es  esta  (come)  y  que 
110  falte...,  verdá,  abuelíca...  (Suena  la  cam¬ 
pana  de  la  Capilla.) 

Ea...,  al  trabajo.  Una  hora  de  respiro  y 
doce  de  infierno  apegaos  á  los  hornos  como 
salamandras.  Es  claro,  así  está  el  alma 
achicharró  como  el  cuerpo. 


Poli. 

Niña. 


Poli. 
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¡A  la  jaula,  lobeznos! 

(a  Antonio.)  ¡Pade!  ¡Un  beso!...  (vánse  todos  los 
obreros.  Las  mujeres  recogen  las  cestas  y  vánse  también-) 


ESCENA  II 

POLI  y  JESUSA 

¡Arriba!  (se  levanta.)  En  punta  tos  los  huesos. 
Jesusa,  paece  que  se  van  enmoheciendo  las 
coyunturas  y  chirrían  como  cojinetes  sin 
engrane.  Nos  vamos  haciendo  viejos. 

No  en  valde  pasan  los  años. 

No  en  valde  minan  las  penas. 

Las  mías... 

¿Y  las  mías  no...? 

También...,  pero  aquí,  Poli...,  siempre  en- 
corbá  sobre  el  montón  de  escombraura  son 
más  tristes  los  recuerdos.  ¡Cuántos  años 
regolviendo'  esta  escoria  donde  dejamos 
abandonao  á  nuestro  hijo.  Cuando  mis  déos 
en  el  montón  escarban  buscando  el  piazo 
de  hierro  ó  el  carbón  sin  quemarse,  entoda- 
vía  paece  que  me  escarbo  las  entrañas!  ¡Mi 
castigo  por  mala  madre! 

¡Jesusa,  á  qué  viene  eso!  Pus  acaso  él  no 
es  dichoso...,  ¿qué  más  quieres? 

¡Quiero  llamarle  hijo! 

¿Quién  te  lo  impide?  Gritáselo  por  dentro, 
como  yo,  cada  vez  que  con  él  tropiezo, 
¡hijo!  ¡hijo  mío!  con  toda  el  alma,  sin  que 
los  labios  se  abran  para  decirlo.  Así...,  ese 
es  nuestro  castigo.  Alguna  pena  hemos  de 
tener,  ya  que  tan  grande  es  la  alegría  de 
verle  hecho  un  hombre,  todo  un  hombre..., 
¿qué...?,  ¡un  ingeniero!...  Jesusa,  mira,  ayer 
en  la  fundición,  estuve  á  dos  déos  de  des¬ 
cubrir  nuestro  secreto...  No  quise  decírtelo 
por  no  asustarte. 

¡Jesús!  ¡Dios  mío!  ¿Qué...? 

Nada,  abuelica,  nada.  No  te  digo  que  no 
fué  nada.  Pudo  ser  una  gran  desgracia,  pero 
Dios  quiso  que  llegase  á  tiempo... 


Jesusa. 
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¿Tan  grande  fué  el  peligro? 

Verás...  Arrastraba  la  grúa  un  grandísimo 
lingote  de  acero;  yo  con  mi  carretilla  como 
siempre  que  hay  fundición,  acarreaba  la 
arena  desde  el  molino  al  molde,  y  él,  nues¬ 
tro  Andrés,  en  medio  del  taller,  contem¬ 
plaba  ensimismao  la  fundición  de  una 
pieza  delicada.  Oigo  un  grito,  veo  al  chico 
en  peligro,  el  lingote  iba  á  darle  un  tre¬ 
mendo  golpe  en  la  espalda,  y  no  sé  cómo, 
de  un  salto  me  tiro  sobre  él,  le  arrojo  en 
tierra  y  la  mole  pasa  por  cima  de  los  dos 
sin  tropezamos.  ¡Con  qué  alegría  le  apretujé 
después  entre  mis  brazos! 

(Emocionada.)  ¡Hijo  mío! 

Eso...,  eso  gritaba  yo  por  dentro:  ¡hijo,  hijo 
mío!,  al  estrecharle  contra  mi  pecho  sin 
poder  contenerme...  (profundamente  emocionado.) 

Y  con  tal  fuerza  debió  asomárseme  pol¬ 
los  ojos  el  cariño,  que  por  un  momento  el 
chico  se  quedó  parao  mirándome  fijamente; 
luego,  se  encogió  de  hombros  y  me  dijo 
apretándome  la  mano:  ¡gracias!,  me  ha 
salvao  usted  la  vida,  es  usted  mi  segundo 
padre.  Oyes,  abuelica,  ¡su  segundo  padre!... 
¡Bah!  Cuando  ayer  no  se  lo  dije  todo..., 
todo...,  estoy  por  jurar  que  soy  capaz  de 
morirme  sin  que  el  chico  lo  sepa  de  mis 
labios. 

Y  eso  ha  de  ser  algún  día,  ¡pué  que  muy 
pronto! 

¿Muy  pronto...?  Sí,  tiés  razón...,  ya  com¬ 
prendo...,  pocos  años  nos  quedan  de  vida. 
De  los  dos,  Jesusa,  el  que  quede  guardará 
en  lo  más  hondo  del  alma  el  secreto  y  el 
cariño,  y  cuando  Dios  quiera  llamarle  á  su 
lado,  ¡ay!  que  alegría  tan  grande  con  el 
último  aliento  decirle... 

(Con  repentina  vehemencia.)  ¡Yo  SOy  tu  madre! 

¡Será  preciso  que  nos  muramos  á  un  tiem¬ 
po,  abuelica...,  pa  no  tenernos  envidia! 

¿Y  Dios  perdonará  nuestro  abandono,  nues¬ 
tra  falta?  \ 

Qué  remedio,  cuando  manda  los  hijos  y 
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quita  los  jornales,  ¿á  ver?,  ¿qué  ha  de  in¬ 
tentarse?  Algo  han  de  hacer  los  probes  pa 
no  ver  morirse  de  hambre  á  los  hijos.  Yo 
sin  trabajo,  tu  sin  leche  en  los  pechos... 

Jesusa.  ¡Qué  nochel,  ¡qué  noche!  Dejar  al  hijo  de 
mis  entrañas  solo... 

Poli.  Solo...,  no,  que  allí  estábamos  nosotros  pa 

no  abandonarlo,  si  el  ama  (Dios  la  bendiga) 
no  hubiá  tenido  caridá  del  probetico...,  pero 
que  inmensa  alegría  cuando  le  recogieron. 
¿Te  acuerdas,  abuelica?  ¡Qué  alegría  cuando 
nos  llamaban  malos  padres!...  Aquellas 
palabras  eran  nuestro  castigo,  pero  también 
eran  ] a  vida  de  nuestro  hijo...  Ea,  Jesusa, 
no  llores,  no  te  apenes,  no  perdamos  las 
fuerzas  pa  hacerle  dichoso  hasta  el  fin. 
Quien  sabe  si  al  conocer  nuestra  falta  com¬ 
prenderá  qué  grande  ha  sido  nuestro  sacri¬ 
ficio...  ¡Eh!  (limpiándose  las  lágrimas.)  ¡Al  tra¬ 
bajo!...  ¡Hasta  luego,  abuelica!  (váse  lenta¬ 
mente  empujando  la  carretilla.  Jesusa  recoge  en  la  cesta 
los  restos  de  la  comida,  y  al  ver  á  Andrés  que  entra  en 
escena,  le  mira  con  pasión  intensa,  diciendo  la  frase 
que  sigue  á  flor  de  labio,  pero  con  toda  el  alma.)  ¡Hijo 
mío!  (váse  volviendo  la  cabeza  para  mirar  á  Andrés 
repetidas  veces.) 


ESCENA  III 


LUZ  y  ANDRÉS,  este  último  con  aire  preocupado;  al  pie  de  la  escalera 
■del  estudio  se  detiene  y  fija  la  vista  en  el  plano  de  papel  vitela  que  lleva 
-en  la  mano,  ínterin  LUZ,  de  puntillas,  se  acerca  á  él  y  le  sorprende  po¬ 
niéndole  una  mano  en  el  hombro. 


Luz. 

Andrés. 

Luz. 

Andrés. 

Luz. 


Andrés. 


¡Andrés!  ¡Andrés! 

(Con  alegría  al  ver  á  Luz.)  ¡LllZ  de  mí  vida! 

¡Qué  distraído! 

Perdóname;  preocupado  con  este  plano 
pasé  sin  verte... 

Es  claro,  y  desde  ayer  encerrado  en  el 
maldito  estudio,  el  sabio  incorregible  olvida 
á  los  que  bien  le  quieren. 

¡Olvidar!  No,  no  es  olvido.  ¡Ah!  Si  supieras 
cuánto  trabajo  me  cuesta  hacer  callar  á 
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éste  un  momento,  (señala  ai  corazón)  para  que 
este  píense  (señalando  á  la  cabeza.) 

¡Gran  disculpa!,  sobre  todo  muy  galante. 
Además  de  que  está  muy  mal  hecho,  eso 
de  decirle  al  corazón:  cállate,  ¡olvida!, 
porque  si  eso  sucede  muy  á  menudo,  con¬ 
cluirá  por  aprenderse  de  memoria  esas  dos 
palabras,  y  entonces,  Andrés,  sería  muy 
desgraciada. 

No  seas  intransigente,  y  escucha.  Tú,  tú 
sola  tienes  la  culpa  de  todo  cuanto  me 
SUCede.  Ves  esto,  (enseñándole  el  plano)  pues 
esto,  que  debía  ser  el  plano  de  una  máqui¬ 
na...,  es  un  cúmulo  de  disparates... 

¿A  que  también  voy  á  pagar  yo  los  errores 
de  tus  cálculos? 

No  tanto...,  aunque  en  parte  á  tí  los  debo. 
¡Y  dices  que  te  olvido!  Al  pasar  esa  puerta, 
sí,  te  lo  confieso... 

Lo  ves... 

Intento  apartar  de  aquí  tu  imagen.  ¡Impo¬ 
sible!  Al  taller,  compás  en  ristre  y  comienza 
el  trabajo,  pues  sobre  el  plano,  entre  sus 
rayas  rojas,  veo  asomar  tu  cara  adorada  y 
sonriente  como  tras  de  una  celosía.  ¿Dos 
ruedas?,  pues  en  su  centro  tus  ojos  que 
parpadean  picarescos.  Los  dientes  de  un 
engranaje,  los  tuyos  menuditos  apretándose 
nerviosamente,  y  cuando  dejo  el  dibujo, 
pensando  hallar  en  el  cálculo  serenidad  y 
olvido,  en  vez  de  la  incógnita  consabida 
me  doy  á  reflexionar  en  esta  otra  amorosa 
incógnita...  ¿me  querrá  siempre,  siempre 
como  yo  la  quiero  á  ella...?,  y  ni  aun  este 
problema  resuelvo,  hasta  que  como  ahora, 
te  veo  y  te  pregunto:  ¿siempre?  ¿siempre? 
Sí...  ¡Siemprel 

Mi  ángel  bueno;  deja  que  así  te  llame,  que 
así  bajaste  á  las  negruras  del  taller,  radiante 
de  tu  nombre.  El  hijo  del  azar,  el  desdi¬ 
chado  sin  nombre,  te  vió  llegar  como 
imagen  redentora  y  á  tí  tendió  sus  manos 
encallecidas  en  el  trabajo.  Tú,  las  tuyas  le 
diste,  y  purificado  por  el  fuego  de  un  amor 
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sin  límites  y  sin  esperanza,  luchó  con  fe, 
subió  hasta  tí,  se  prosternó  á  tus  pies  y  con 
tembloroso  acento  te  dijo:  Luz,  que  al 
alma  llevaste  como  divino  faro,  radiantes 
oleadas,  sé  tú  mi  guía,  llega  hasta  el  corazón 
envuelto  en  sombras,  tan  negras  y  tupidas 
como  las  nubes  del  humo  denso  de  esos 
talleres,  y  al  despejarlas,  haz  vivir  á  mi 
alma  nueva  vida... 

Muy  bien,  señor  poeta.  Me  gustan  mucho 
esos  divinos  transportes.  Pero  ni  yo  soy 
ángel,  ni  faro,  ni  ninguna  de  esas  cosas  tan 
lindas  y  tan  bien  dichas,  sino  sencillamente 
y  en  vil  prosa,  una  mujer  que  dió  en 
quererle  á  usted  con  toda  su  alma,  en  mal 
hora;  sí,  en  mal  hora  digo  y  repito,  si  pudo 
trastornar  esa  cabeza  llena  de  números  y 
cálculos  de  resistencias  y  problemas  estu¬ 
pendos. 

¡Qué  buena  eres! 

Sí,  muy  buena,  muy  buena,  pero  no  en 
valde  se  defraudan  mis  esperanzas  sin 
sufrir  mis  rencores  y  mi  absolución  no  se 
obtiene,  sino  á  costa  de  graves  penitencias 
y  de  actos  de  contrición  acendrada  y  ver¬ 
dadero  arrepentimiento. 

Ignoro  mi  delito,  mal  puedo  arrepentirme... 
Vamos,  réprobo  empedernido... 

¿Réprobo? 

Entone  usted  el  yo  pecador  y  será  perdo¬ 
nado.  ¡Ah!,  pero  antes  hagamos  examen  de 
conciencia.  Pregunto. 

Respondo,  (con  acento  frío.) 

¿Qué  librotes  son  esos,  que  en  su  despacho 
de  usted  se  han  encontrado  y  en  cuyas 
cubiertas  se  leen  títulos  tan  estrambóticos 
como  los  siguientes:  «El  capital  y  el  traba¬ 
jo,»  «El  verdadero  socialismo,»  «El  obrero 
y  la  burguesía,»  etc.,  etc...,  de  autores 
extranjeros,  á  juzgar  por  sus  nombres  im¬ 
posibles  de  pronunciar,  y  en  cuyas  páginas 
hay  cosas  imposibles  de  entender  también, 
porque  yo  no  las  he  entendido?  (Andrés  intenta 
responder,  pero  Luz  sigue  con  febril  exaltación.)  Sí, 
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muy  cariosa,  pero  sigamos  el  interrogatorio: 
¿En  qué  trabajos  extraordinarios,  como  no 
sea  en  leer  esos  libros,  se  ocupa  el  ingeniero 
director  de  la  fundición  La  Protectora,  que 
hasta  horas  avanzadas  de  la  noche  tiene 
encendida  la  luz  incandescente  de  su  des¬ 
pacho?  No,  todavía  no...,  falta  la  pregunta 
más  importante  de  todas,  la  más  grave,  la 
que  requiere  más  meditación  para  ser  con¬ 
testada,  aquella  á  que  no  hemos  encon¬ 
trado  respuesta  todavía  ni  Don  Justo,  el 
capellán  de  la  fábrica,  ni  mi  padre,  ni  yo, 
á  pesar  de  que  hace  mucho,  muchísimo 
tiempo  que  la  buscamos.  «¿Por  qué  Andrés, 
ese  muchacho  tan  bueno,  tan  estudioso,  tan 
sabio,  sí,  tan  sabio,  por  qué  no  decirlo, 
asiste  á  cierto  Círculo,  frecuentado  tan  sólo 
por  obreros  rebeldes,  donde  todo  se  discute, 
donde  todo  se  atropella,  donde  el  alma  se 
envilece?» 

Envilecerse  ¡no!  Allí  es  donde  brota  el  es¬ 
plendor  repentino  que  alumbra  las  más 
hermosas  páginas  de  la  historia  del  mundo. 
¡Ah,  si  tú  escuchases  los  ayes  de  dolor  de 
esos  pobres  obreros  á  quienes  calumnias, 
si  tú  hubieses  contemplado  de  cerca  el 
horror  de  su  miseria,  tu  corazón,  Luz  de 
mi  alma,  que  es  bueno  y  es  grande,  les 
compadecería;  pues  á  eso  fui  yo,  á  ellos,  á 
compadecerles  con  toda  mi  alma. 
Compasión,  Andrés,  absolutamente  estéril, 
porque  no  podías  remediar  sus  desdichas. 
Verdad,  pero  allí  en  aquel  Círculo  se  reunían 
para  hacerse  fuertes  contra  las  garras  de  la 
codicia,  y  allí  fui  yo  á  sumar  mis  fuerzas 
escasas  á  las  de  esos  desdichados  á  quienes 
con  apariencias  de  libertad,  les  merman  el 
producto  de  su  trabajo.  ¡A  esos  desdicha¬ 
dos  que  no  tienen  por  amo  á  ningún  sér 
humano!,  porque  es  su  dueño  el  hambre, 
que  martiriza  sus  cuerpos  á  latigazos.  Es¬ 
cucha:  yo  he  nacido  para  amar;  amo  en  tí 
la  bondad  de  tu  alma  como  amo  en  ellos 
su  increíble  resignación;  amo  la  verdad  y 
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la  justicia;  amo  la  libertad  como  amo  al 
sol  origen  de  la  vida  y  de  la  luz,  y  al  verá 
todos  esos  desgraciados  gemir  en  su  espan¬ 
tosa  pobreza,  que  á  veces  significa  ver¬ 
güenza  y  degradación,  sentí  una  ola  in¬ 
mensa  de  piedad,  que  me  anegaba  el  alma. 
Pensé  en  hacerles  libres,  imaginando  la 
posibilidad  de  un  estado  social  donde  es¬ 
tuviese  desterrada  la  codicia,  donde  el 
trabajo  alcanzase  sus  resultados,  donde  los 
beneficios  del  progreso  y  de  la  ciencia  entre 
todos  se  repartiesen. 

¿Y  eso  les  ofreciste?  ¡Ay,  pobrecito  loco 
mío!  ¡Qué  infelices  los  barias  si  te  creyesen! 
Locura,  simpatía,  como  tú  quieras  llamarla, 
fuerza  superior  á  todas  las  fuerzas,  porque 
vence  al  egoísmo;  esa  es  la  que  á  ellos  me 
atrae,  esa  es  la  que  quiero  utilizar  para 
ennoblecerlos,  esa  es  la  que  quiero  que  á 
todos  nos  una,  la  que  llevó  á  Vicente  de 
Paúl  á  remar  en  las  galeras,  la  que  condujo 
á  Jesús  al  Gólgota. 

Sí,  caridad,  sí,  yo  también  la  siento  por 
ellos,  eso  ya  es  otra  cosa.  Mira,  esta  última 
semana  hemos  hecho  unas  cuantas  amigas 
veintitantos  trajecitos  para  los  niños  de  los 
obreros  necesitados.  Si  vieras  qué  monos, 
todos  de  percal  azul  á  rayitas;  ya  ves  como 
no  nos  olvidamos  de  ellos. 

Sí,  de  uniformar  su  miseria. 

Si  vieras  qué  contentas  se  pusieron  sus 
madres  cuando  los  repartimos. 

¡Pobres  madres!  Qué  saben  ellas  más  que 
amar  mucho  á  sus  pequeñuelos.  Habéis 
conseguido  que  su  pobreza  no  sea  tan  sólo 
privación,  era  preciso  que  fuese  también 
vergüenza. 

¡Ay,  ay,  ay;  vaya,  vaya,  señor  filosofo, 
acabará  usted  por  ponerme  de  mal  humor! 
Es  decir,  que  me  he  pasado  una  semana 
desojándome  y  cose  que  cose,  para  hacer 
una  obra  de  caridad,  y  ahora  resulta  que  lo 
que  he  hecho  ha  sido  avergonzar  á  esas 
infelices.  Pues  oiga  usted  y  acabemos  do 
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una  vez,  Señor  Don  Exquisito.  Usted  tiene 
la  epidermis  muy  fina  y  muy  delicada, 
porque,  es  claro,  la  lleva  usted  á  cubierto 
de  las  inclemencias  del  tiempo;  pero  esos 
mocosuelos  andaban  enseñando  por  los 
girones  sus  carnecitas  amoratadas  de  frío, 
y  esos  me  lo  han  agradecido  mucho  y  sus 
madres  también,  no  hay  que  dudarlo;  pero 
yo  le  juro  á  usted  que  no  lo  volveré  á  hacer 
y  que  me  arrepiento  con  toda  mi  alma,  y 
para  cuando  destrocen  esa  ropa,  que  será 
muy  pronto,  en  vez  de  hacerles  delanta- 
lillos  de  percal,  les  haré  sesudas  reflexiones 
y  les  hablaré  de  la  dignidad  y  del  decoro 
para  que  se  abriguen.  ¿Es  esto?  ¿No  es  esto? 
¡Ah,  sí,  esto  es  lo  que  ha  hecho  en  el 
Círculo  obrero  mi  sabio  incorregible.  Decirle 
al  sediento,  mira,  allá  muy  lejos,  muy 
lejos,  al  final  de  un  camino  interminable  y 
polvoriento,  hay  una  fuente  de  fresquísi¬ 
mas  aguas,  no  te  detengas,  anda,  anda,  esa 
laguna  es  fangosa,  ese  árbol  es  raquítico, 
allí  los  hay  más  frondosos  y  á  su  sombra 
podrás  descansar  tranquilo,  y  él,  cami¬ 
nando  mucho,  caminando  siempre,  por  fin 
dejó  caer  su  cuerpo  en  el  sitio  más  agreste 
y  solitario,  y  allí  se  quedó;  eso  sí,  soñando 
con  cristalinos  arroyos  y  con  rumorosas 
arboledas,  pero  abrasada  la  garganta  y  sin¬ 
tiendo  su  piel  achicharrada  por  un  sol 
implacable.  En  fin,  yo  hice  los  trajecitos  á 
los  niños,  esto  es  lo  práctico  y  tú  lo  has 
dicho:  ¡Pobres  madres,  qué  saben  ellas  más 
que  amar  mucho  á  sus  pequeñuelos!  ¿Y  tú 
que  hiciste  por  sus  padres? 

Ellos  te  darán  la  respuesta  cuando  vean 
obedientes  á  su  voluntad  estos  músculos  de 
hierro,  (señalando  el  piano.)  Ruedas,  engrana¬ 
jes,  nervios  de  acero  que  alivien  su  fatiga, 
esa  es  la  ofrenda  de  la  ciencia  al  obrero. 
Ves,  ya  estoy  convencida.  Aunque  no  en¬ 
tiendo  mucho  esos  problemas  de  mecánica, 
tengo  fe  en  que  tu  genio  los  resuelva;  ya 
están  resueltos,  ea... 
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¡Ah,  si  fuese  cierto,  boquita  de  ángel!... 
Pues  como  si  lo  fuera.  Ya  está  en  marcha 
esa  máquina,  ya  no  se  cansan  ellos  y  ya 
ha  venido  á  sus  pobres  hogares  la  abun¬ 
dancia,  ya  son  dichosos;  pero  yo  no  lo  soy, 
Andrés  mío,  y  me  parece  justo  que  en  el 
reparto  alcance  mi  pedacito  de  felicidad. 
¿Me  prometes  dármele...? 

Pero  cómo  ha  de  ser  el  otorgador  de  ella 
quien  tiene  la  suya  siempre  pendiente  de 
tus  labios. 

¿Verdad?  ¿No  me  engañas?  Pues  ea,  allá 
va.  Nos  hemos  entretenido  hablando  una 
hora  y  todavía  no  te  he  dicho  á  lo  que 
venía  decidida;  pues  venía  á  decirte..., 
ay...,  á  que  ahora  no  me  atrevo...  (con 
ingénua  indecisión),  pues  venía  á  decirte  que 
quemases  todos  esos  librotes...,  de  los  que 
tengo  unos  celos  horribles.  Sí,  señor,  horri¬ 
bles.  Vamos,  se  puede  tolerar,  porque  no 
hay  otro  remedio,  que  esa  cabeza  esté  llena 
de  una  barahundade  números,  excéntricos, 
piñones  y  cremalleras,  qué  sé  yo  lo  que 
habrá  ahí  dentro,  pero  que  además  de  todo 
eso  vengan  unos  señores  que  maldita  la 
falta  que  hacen,  á  llenar  con  sus  ideas  el 
poco  espacio  que  quede,  eso  sí  que  es  ver¬ 
daderamente  intolerable,  porque  vamos  á 
ver,  ¿qué  huequecito  tan  pequeño  quedará 
ahí  para  una  cosa  tan  grande  como  los  re¬ 
cuerdos  de  nuestro  amor?;  además,  que 
Don  Justo  asegura  que  estarían  muy  bien 
achicharrados  en  los  hornos  de  la  fundición 
los  libros  y  sus  autores.  ¿Los  autores?...,  no 
digo  yo  tanto,  ¡pobrecitos!,  ¿pero  los  libros?, 
los  libros,  sí,  Andrés  mío,  lo  que  es  en  eso 
si  que  tiene  razón  Don  Justo... 

¡Siempre  Don  Justo!... 

Sí,  siempre  y  siempre  yo  para  recordarte 
SUS  palabras,  (imitando  la  voz  del  cura.)  «Malo, 
malo,  muy  mal  camino  sigue  ese  pobre 
muchacho;  esas  teorías  infernales  y  espan¬ 
tosas,  esos  problemas  de  la  vida  social  por 
lo  intrincados  y  profundos,  imposibles  de 
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resolver,  van  á  trastornarle  el  cerebro  y  á 
dar  al  traste  con  su  claro  espíritu  para 
llevarle  á  hundirse  en  las  tenebrosidades 
de  la  locura.» 

Pero,  Luz  de  mi  vida,  si  yo  los  leo  sola¬ 
mente  por  afición  al  estudio. 

¡Ahí  sí,  ¿verdad,  Andrés?  ¿No  me  engañas? 
Dámelos  entonces,  al  fuego  con  ellos.  Por 
mi  amor,  ya  ves  que  no  es  tan  grande  el 
sacrificio.  Esos  libros,  según  Don  Justo  me 
ha  dicho,  dicen  sacrilegos  horrores  y  atacan 
á  la  sagrada  constitución  de  la  familia.  El 
hogar,  para  los  desdichados  que  en  tales 
cosas  piensan,  debe  desaparecer  por  anti¬ 
cuado  é  incomprensible.  ¡Incomprensible! 
Andrés,  no...,  no  los  leas...,  al  fuego  con 
ellos,  Andrés  mío;  tú  no  debes  pensar  eso..., 
tú  no  debes  envenenar  tu  alma  con  tales 
doctrinas,  porque  si  eso  sucediese,  serías 
muy  malo,  si...,  muy  malo  y  muy  infame, 
porque  me  habrías  engañado,  porque  me 
habrías  mentido,  porque  me  habrías  he¬ 
cho  soñar  con  hermosas  felicidades  para 
luego  despertarme  brutalmente  diciéndo- 
me:  Todo  aquello  que  murmuré  en  tu 
oído  dulcemente,  todos  aquellos  risueños 
proyectos  del  porvenir,  son  mentira,  lo  son 
porque  yo  te  engañé  vilmente,  el  amor  no 
-existe,  el  hogares  una  farsa  hipócrita,  la 
familia  es  una  utopia  irrealizable. 

Pero,  Luz,  dónde  has  aprendido  todo  eso, 
ni  quién  te  ha  dicho  que  en  tales  cosas 
crea.  ¡Ah!,  ese  buen  señor,  con  su  excesivo 
celo,  se  ha  empeñado  en  atormentarte  y 
atormentarme,  y  esto  si  que  es  cruel,  sí, 
muy  cruel  y  muy  infame.  Pobre  niña, 
pobre  Luz  de  mi  alma,  no  temas,  no,  que 
yo  te  engañe  de  tal  modo;  no  pienses  que 
mentí  al  pintarte  nuestra  dicha  futura  con 
tan  dulces  promesas;  tu  Andrés  no  miente, 
porque  tu  Andrés  te  adora.  Espera...  (Entra 

en  el  pabellón,  donde  entre  Vítrios  libros  .busca  febril¬ 
mente  los  que  le  pide  Luz.) 


ESCENA  IY 


DICHOS  y  DON  JUSTO  que  entra  foro  izquierda  vistiendo  levita  larga 

y  cerrada  con  alzacuello 


Luz. 

D.  Justo. 
Luz. 


D.  Justo. 
Andrés. 

Luz. 

D.  Justo. 
Luz. 


D.  Justo. 

Andrés. 
D.  Justo. 


Andrés. 


» 

¡Ay!  Qué  bueno  es,  Don  Justo,  que  bueno. 
Si  usted  supiera... 

¿Quién,  hija  mía?  ¿Quién?  Cálmate  un 
poco,  estás  nerviosa,  exaltada. 

Quién  ha  de  ser,  él,  mi  Andrés.  No  decía 
usted  que  no  me  escucharía;  no  decía  usted 
que  no  accedería  á  mis  súplicas,  pues  sí, 
me  ama,  me  ama  tanto  como  yo  le  adoro, 
y  ahora  mismo,  ahora  mismo,  traerá  esos 
libros  para  que  usted  y  yo  los  arrojemos  al 
fuego. 

Loado  sea  Dios,  si  eso  que  dices  fuese 
cierto. 

(En  ei  estudio.)  Caprichos  de  su  amor  de  niña. 
Al  fuego  dijo,  pues  al  fuego,  ¿qué  importa 
que  en  las  llamas  se  consuman,  si  en  mi 
cerebro  se  esculpió  la  idea? 

Don  Justo,  si  el  amor  hace  milagros  y  éste 
es  sin  duda  de  los  más  pequeñitos,  por  qué 
pensaba  usted  que  no  llegaría  á  conven¬ 
cerle. 

Porque  lo  dudo  todavía... 

Caramba  si  es  usted  incrédulo...,  venga 

Usted  COnmigO.  (Desde  la  ventana  ven  como  arroja 
Andrés  los  libros  á  la  mufla  de  prueba  de  fusión  de  me¬ 
tales.  Don  Justo  sube  con  Luz  la  escalera  del  pabellón 
y  sorprenden  á  Andrés.) 

Bien,  Andrés,  muy  bien,  así  me  place;  auto 
de  fe  completo. 

Don  Justo. 

Sí,  yo  mismo;  por  qué  avergonzarse.  Arre¬ 
pentidos  quiere  el  cielo,  ahora  si  que  es 
usted  digno  del  puro  amor  de  esta  niña. 
Ahora,  no,  ¡mentira!  Ahora  soy  un  sér  mez¬ 
quino  y  repugnante.  Perdóname,  Luz,  per¬ 
dóname.  Sí,  te  engañaba.  Mis  libros  en  la. 
mufla,  montón  de  sútiles  pavesas  que  se 
Calcinan,  pero  aquí,  aquí  (señalando  la  frente)» 
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D.  Justo. 
Andrés. 
D.  Justo. 

¿Luz. 


vigorosa  siempre,  indestructible,  la  verdad 
que  sus  páginas  encierran  y  aquí  también 
mi  amor,  también  eterno,  digno  del  tuyo, 
Luz  de  mi  alma.  Usted,  Don  Justo,  rom¬ 
pió  con  su  presencia  las  cadenas  que  lo  su¬ 
jetaban.  Ya  es  libre  para  mostrar  su  gran¬ 
deza. 

¡Libertad!  ¡Libertad! 

Sí,  libertad,  bendita  seas. 

(a  luz.)  ¿Hice  bien  en  dudar...?  Incorregible. 
¿Y  ahora,  hija  mía,  qué  dices? 

Qué  he  de  decir,  Don  Justo;  que  le  amo 
más  que  antes,  que  le  amo  más  que 

nunca...  (Separándose  délos  brazos  de  Don  Justo  y 
arrojándose  en  los  de  Andrés,  que  la  estrecha  contra  su 

pecho),  que  á  pesar  de  todo...  le  amo. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 

'  .  n 


i, 
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ACTO  SEGUNDO 

La  misma  decoración  que  el  primer  acto. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  PABLO,  ANDRÉS.  DON  PATRICIO,  DON  JUSTO,  DON  SEVERO; 

DON  TOMÁS  y  PEPITO  por  el  foro  izquierda, 

L.  PATR.  (Con  gran  solemnidad.)  Al  fin  Se  VÍei'011  COlma- 
dos  nuestros  deseos  y  Villa-Plácida  podrá 
enseñar  con  orgullo  á  cuantos  forasteros  la 
visiten,  la  estatua  en  bronce  de  uno  de 
sus  más  preclaros  hijos...  Los  deseos  del 
pueblo... 

D.  Severo.  Le  todo  el  pueblo... 

L.  Patr.  Le  todo  el  pueblo,  han  sido  fielmente 
interpretados  por  el  Círculo  «La  Tradi¬ 
ción»  y  la  junta  directiva  (señalando  á  Don  Se¬ 
vero  y  Don  Tomás),  con  cuya  presidencia  me 
honro,  ha  presenciado  hondamente  con¬ 
movida  el  sublime  espectáculo  de  la  fun¬ 
dición  de  la  estatua. 

Andrés.  (Aparte.)  ¡Qué  sublime  espectáculo,  ni  que 
ocho  cuartos!  Estos  oradores  chirles,  son 
verdaderamente  insoportables... 

L.  SEVERO.  (En  el  mismo  tono  que  Don  Patricio.)  Feliz  el  pue¬ 
blo... 

Andrés.  Ya  escampa.  (Aparte.) 

L.  Severo.  Feliz  el  pueblo  que  perpetúa  la  memoria- 
de  un  hijo  suyo,  nacido  como  Lon  Julián 
de  Carrascosa,  el  varón  insigne,  en  las  más 
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Andrés. 

D.  Pablo. 

D.  Patr. 

D.  Pablo. 
Pepito. 

D.  Tomás. 

Pepito. 

D.  Patr. 

Pepito. 

D.  Patr. 

/ 

Pepito. 

Andrés. 
I).  Tomás. 


bajas  esferas  y  elevado  á  la  admiración  de 
todos,  por  sus  virtudes  cristianas  y  su 
caridad  inagotable. 

(a  Don  Pablo.)  Nos  van  á,  hacer  perder  un 
tiempo  precioso,  si  cada  uno  de  los  vocales 
de  la  Tradición,  se  trae  su  discursito  prepa¬ 
ra  1  . 


(AT)on  Patricio,  que  tose  afectadamente  y  se  dispone 
á  seguir  su  discurso.)  ¿A7  qué?  ¿qué  le  ha  pare¬ 
cido  á  usted,  Don  Patricio,  nuestra  fábrica? 
¡Hermosa,  Don  Pablo,  hermosa,  aunque  ahí 
dentro  el  ruido  es  verdaderamente  inso¬ 
portable! 

Cuestión  de  costumbre... 

Y  de  hacerse  cargo...  Sobre  todo  de  hacerse 
cargo. 

Cuánto  rueda  girando  con  vertiginosa 
rapidez.  ¡Qué  de  complicados  mecanismos! 
Realmente  es  admirable  espectáculo.  ¿Ver¬ 
dad,  señor  Secretario?  (a  Pepito.) 

¡Admirable!  ¡Admirable! 

Don  Tomás  (mostrando  la  chimenea  de  la  fábrica 
y  la  capilla),  he  aquí  hermanadas  las  dos 
grandes  columnas  de  nuestra  civilización 
moderna. 

Sí...,  las  grandes  columnas.  (Aparte.)  ¿Pero 
dónde  estarán  que  no  las  veo? 

La  ciencia  y  la  religión.  Simbolizando  ésta 
la  poética  capilla,  representando  aquélla 
la  robusta  chifnenea.  Lástima  que  un 
negro  penacho  de  humo  no  las  enlace,  y  en 
él,  calado  y  con  el  cielo  azul  por  transpa¬ 
rente,  no  podamos  ver  la  famosa  leyenda 
«Non  plus  ultra.» 

Justo...  Non...  Plus...  Ultra...  ¡Soberbio, 
Don  Patricio!  ¡Soberbio!  Está  usted  muy 
elevado. 

(Aparte.)  Este  Secretario  es  un  perfecto 
imbécil. 

Y  á  quién  no  inspira  tan  encantador 
consorcio.  Díganos  usted  algo,  Don  Justo; 
nadie  como  usted  podrá  apreciar  en  lo  que 
vale  esta  armonía  sublime  del  murmullo 


Andrés. 

D.  Pablo. 
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D.  Justo. 


D.  Patr. 

Andrés. 

D.  Pablo. 

Andrés. 

D.  Tomás. 

Andrés. 


D.  Patr. 
D.  Justo. 


de  la  plegaria  y  el  ruido  lejano  de  los 
talleres. 

Digo  que  sí...  Que  deleita  el  alma,  y  digo 
más,  puesto  que  hallo  ocasión  oportuna 
para  dolerme  (con intención á  Andrés),  digo... 
que  hay  quien  intenta  desatar  despiada¬ 
damente  tan  hermoso  lazo,  quitando  de 
aquí  la  capilla  para  dar  mayor  extensión  á 
la  pieza  de  la  máquina,  que  está  pared  por 
medio. 

Ese  sí  que  es  un  verdadero  sacrilegio... 
artístico...,  que  supongo  no  se  llevará  á 
efecto... 

Pues  es  mucho  suponer,  Don  Patricio,  por 
que  muy  pronto  será  consumado...  ¿Ver¬ 
dad,  Don  Pablo? 

Sí...,  cierto.  Las  exigencias  del  trabajo  nos 
obligan  á  instalar  otro  motor  de  mayor 
fuerza,  y  no  ha}^  remedio. 

Nosotros  los  ingenieros,  en  ocasiones  como 
esta,  no  guardamos  contemplaciones  con 
el  arte,  y  como  nuestras  máquinas  necesi¬ 
tan  ancho  espacio  para  mover  sus  miembros 
de  acero,  buscamos  este  espacio  como 
podemos. 

Sin  embargo...,  sin  embargo...,  me  parece 
que...,  creo  que...,  hay  cierta  clase  de  res¬ 
petos  y  de... 

No  se  asuste  usted,  Señor  Don  Tomas. 
Si  con  el  arte  somos  inexorables,  con  la 
santa  creencia  somos  respetuosos.  La  anti¬ 
gua  capilla,  con  sus  muros  de  piedra  en¬ 
negrecidos,  con  su  retablo  plateresco  carco¬ 
mido,  desaparece,  es  cierto;  pero  en  cambio, 
frente  á  la  entrada  de  la  fábrica,  tendrá 
Don  Justo  un  lindísimo  oratorio  de  estilo 
gótico  y  ojivales  vidrieras  de  colores,  cuyo 
plano  yo  mismo  he  dibujado. 

(Aparte  á  Don  justo.)  ¡La  ola  que  avanza  y  nos 
empuja! 

(con  unción  evangélica.)  Ya  lograremos  que  bese 
humilde  la  playa.  No  hallando  resistencia, 
su  fuerza  es  ilusoria.  Sobre  la  roca,  tre- 
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mendo  ariete;  sobre  la  arena,  espuma  que 
se  deshace. 

No  le  guarde  usted  rencor,  Don  Justo. 

(señalando  á  Andrés,)  A  pesar  de  todo  es  Ull 
buen  muchacho. 

¿Rencor?  De  ningún  modo.  El  trabajo  lo 
exige  y  Don  Pablo  aquí  todo  lo  puede.  Es 
el  amo;  ha  dicho  hágase...  y  se  hace.  Des¬ 
pués  de  todo,  mi  oposición,  si  existiese, 
sería  puramente  artística.  En  este  recinto 
riñeron  gigantesca  lucha  la  religión  y  el 
progreso;  en  aquellas  naves  aún  no  hace 
mucho  tiempo  se  escuchaban  las  preces 
de  la  Iglesia;  esa  es  la  última  trinchera 
(señalando  la  cápiiia)  y  y  o  el  último  soldado 
(con  amargura);  nos  vencieron,  Don  Patricio; 
nos  vencieron,  pero  creo  que  hemos  logra¬ 
do  una  capitulación  honrosa. 

Una  victoria  en  regla.  La  capilla  será 
preciosa  ¿verdad,  Andrés? 

¿Una  victoria?  Si,  tal,  y  en  ello  no  había¬ 
mos  caído  ninguno,  ni  el  mismo  Don 
Justo,  que  tan  apesarado  se  mostraba.  Sí, 
victoria  grande,  inconcebible,  inmensa. 
Los  planos,  Andrés;  enséñenos  usted  los 
planos. 

No  comprendo.  En  seguida,  (váseporios 
planos.) 

(Aparte  á  Don  Justo.)  Esta  VA  al  COrazÓll  recta 
y  segura. 

(Con  los  planos.)  Aquí  estáll. 

(Rodeado  por  todos  miran  los  planos.)  ¡Admirable! 
La  planta  una  cruz  latina... 

Cierto,  pero  no  me  explico  ese  entusias¬ 
mo,  la  obra  es  sencilla. 

Vean  ustedes,  coronando  el  frontis,  el 
santo  símbolo  del  cristianismo.  Bravo,  Don 
Andrés,  bravo.  Además  de  un  sabio  inge¬ 
niero  es  usted  un  perfecto  diplomático. 
Con  fogosa  palabra,  allá  en  el  Círculo 
Obrero,  fanatiza  usted  á  las  masas;  con  un 
plano  aquí  conquista  usted  á  Don  Justo. 
He  ahí  el  gran  secreto  de  la  vida,  contem¬ 
porizar  con  todos,  y  vean  ustedes  patente 
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la  victoria  que  afirmaba,  el  pensador  avan¬ 
zado,  qué  digo  el  indiferente  trazando 
sobre  el  papel  el  plano  de  un  templo 
católico. 

Por  cierto,  amigo  mío,  que  esta  alegoría  de 
la  fe  cristiana  es  inspiradísima,  esto  no 
se  expresa  de  tan  poética  manera  si  no  se 
siente. 

Sí,  eso -se  explica  perfectamente.  En  el 
fondo  del  alma,  pura  la  santa  llama  de  la 
fe,  en  los  labios  el  sofisma  que  seduce  á 
los  pobres  de  inteligencia;  liay  que  vivir 
en  este  siglo  de  creyentes  vergonzantes. 
Así  se  lucha,  Andrés,  y  así  se  vence... 

Don  Patricio,  podré  ser  un  loco,  un 
visionario,  como  usted  quiera  llamarme; 
un  hipócrita  jamás  lo  he  sido. 

(Quitándole  el  plano.)  Por  Dios,  Andrés,  que 
arruga  usted  el  plano,  y  Don  Justo  sí  que 
va  á  tener  entonces  razón  para  enojarse 
seriamente. 

(con indiferencia.)  Distraído...  ¡Miserable!  (con 
voz  entrecortada  y  aparte.)  (Con  aire  de  desafío.)  he- 

ñores,  estoy  a  sus  órdenes.  Time  is  money , 
el  tiempo  es  oro,  que  dicen  los  ingleses,  y 
el  estudio  me  reclama... 

Tami  is  money...  ¿Qué  querrá  decir  eso? 


ESCENA  II 


DICHOS  y  LUZ  foro  izquierda 

¿Pero  qué  ocurre,  Andrés?  ¿Dónde  vas  tan 
enojado? 

No  sé...,  he  tenido  que  hacer  un  gran 
esfuerzo  para  no  abofetearle. 

¿Pero  á  quién?  ¿Por  qué? 

¡Ah,  sí!  ¿tú  no  le  oiste?... 

Tami...,  tami...,  parece  italiano;  lo  miraré 
en  el  diccionario.  Pero  qué  grosería  dejarnos 
así...,  con  la  palabra  en  la  boca;  ña  visto 
usted,  Don  Tomás;  los  hijos  del  trabajo  son 
realmente  muy  mal  educados. 


D.  Justo. 
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Ha  sido  usted  rauv  cruel,  Dou  Patricio. 

Por  fin  se  han  roto  las  hostilidades  y  á  fe 
que  lo  deseaba. 

El  odio  es  mal  consejero. 

Así...,  la  lucha  frente  á  frente  y  sin  ca¬ 
reta.  La  armadura  mejor  construida  tiene 
siempre  un  resquicio  por  donde  se  puede 
llegar  al  corazón  con  un  puñal  bien  tem¬ 
plado. 

Luego,  más  tarde,  te  lo  explicaré  todo. 
Ahora  déjame  marchar,  no  me  preguntes... 
Si  aquí  permaneciese  un  sólo  momento, 

no  podría  contenerme,  (vase  mirando  con 

\ 

desprecio,  arrogante,  á  todos.J 

ESCENA  III 

DICHOS  menos  ANDRÉS 

¿Andrés  ama?  Mejor  podré  vencerle.  Lleva 
el  pecho  al  descubierto.  Herirle  en  su  amor 
es  herirle  jen  el  alma.  ¡Pobre  iluso!...,  qué 
caro  has  de  pagar  tu  apostolado.  No  hay 
redentor  sin  martirio;  será  tu  cruz,  tu  amor 

por  esa  niña  (á  Don  Justo  y  señalando  á  Luz.) 

Pero  eso  yo  no  puedo  consentirlo. 

La  defensa  es  un  derecho.  Usted  sabe  que 
él  sólo  es  el  culpable  de  la  huelga  en  mi 
fábrica  de  tejidos.  Mientras  sus  discursos 
en  el  Círculo,  no  hallaban  eco  en  mis 
obreros...  ¡Bah!  sus  ideas  qué  me  impor¬ 
taban...  Pero  la  voz  de  ese  hombre  llegó 
hasta  mis  telares,  y  un  día,  mis  obreros  en 
masa,  gritaron  más  jornal  y  menos  horas 
de  trabajo.  Tuve  que  transigir  y  era  mi 
ruina.  A  él  se  la  debo.  Y  ya,  no  por 
vengarme,  no,  sino  en  propia  defensa,  hay 
que  aniquilarle,  si  usted  me  ayuda,  empe¬ 
queñeciéndole  ante  esos  que  como  un  Dios 
le  adoran  y  que  arrastrarán  su  ídolo  más 
tarde  ó  más  temprano.  Si  usted  me  aban¬ 
dona,  yo  solo,  porque  mi  odio  no  necesita 
aliados. 

Misión  de  paz  es  lamía,  Don  Patricio,  y  mi 
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deber  de  sacerdote  es  tenderle  la  mano  y 
mostrarle  el  precipicio;  no  empujarle  para 
que  más  pronto  se  despeñe.  Si  es  culpable, 
Dios  le  impondrá  su  castigo;  pero  El  solo, 
en  tanto  perdonemos  las  culpas  ajenas 
para  que  las  nuestras  sean  perdonadas. 

D.  Severo,  (a  Don  Patricio.)  Don  Pablo  acaba  de  invi¬ 
tarnos  al  Rosario  que  anualmente  se  ce¬ 
lebra  en  memoria  de  su  esposa  (que  gloria 
haya),  y  que  ha  de  rezarse  aquí  esta  tarde 
por  todos  los  obreros  de  la  fábrica. 

D.  Patr.  Piadosa  práctica  que  enaltece  sus  virtudes 
cristianas  (a  Don  Pablo.)  Me  considero  alta¬ 
mente  honrado  por  esa  invitación,  y  uniré 
mis  oraciones  á  las  de  todos,  porque  Dios 
acoja  eternamente  en  su  seno,  el  alma  de 
un  sér  tan  querido,  y  porque  á  usted,  Seño¬ 
rita,  Ja  haga  el  cielo  muy  dichosa,  pues 
aunque  oficialmente  no  se  ha  dado  la 
noticia,  todos  en  Villa-Plácida  sabemos 
que  está  muy  próximo,  que  es  ya  como  si 
dijéramos  un  hecho,  su  enlace  de  usted  con 
Andrés.  Ya,  ya  tiene  buena  suerte  ese 
picaro. 

Luz.  Por  Dios,  Don  Patricio... 

D.  Severo,  (a  Don  Tomás.)  Es  preciso  decirlo  de  una  vez 
y  cumplir  como  buenos  amigos.  Hay 
momentos  en  la  vida,  en  que  es  necesario 
jugarse  el  todo  por  el  todo  y  hablar  claro  y 
sin  rodeos. 

D.  Tomás.  Pero  en  presencia  de  esa  pobre  niña  sería 
muy  cruel,  yo  no  me  atrevo... 

D.  Severo.  Convendría,  Don  Pablo,  que  con  cualquier 
pretesto  alejase  á  usted  á  su  hija  por  breves 
instantes;  hemos  de  hablar  de  asuntos  de 
verdadera  importancia  para  usted  y  no 
conviene  que  Luz  se  entere... 

D.  Pablo,  (a  luz.)  Hija  mía,  es  preciso  obsequiar  á 
estos  señores;  nos  han  honrado  con  su 
visita  y  es  justo  que  correspondamos  con 
algún  agasajo  á  sus  favores. 

Luz.  En  seguida,  papá.  Señores...  (saludando,  vase.) 

D.  Severo.  Señor  Secretario,  ¿qué  falta  de  galantería 


Pepito. 

D.  Severo. 

D.  Pablo. 

D.  Patr. 

D.  Pablo. 

D.  Patr. 


D.  Pablo. 
D.  Patr. 
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es  esa?  El  brazo,  el  brazo  á  Luz,  y  sírvale 
usted  de  ayudante  de  órdenes. 

Encantado...,  encantado...  (vanse  Luz  y  Pepito.) 

ESCENA  IY 

DICHOS  menos  LUZ  y  PEPITO  \ 

Don  Pablo,  hace  ya  mucho  tiempo  que 
por  su  edad,  por  sus  achaques,  no  frecuenta 
usted  nuestro  Círculo;  que  no  sale  de  la 
fábrica;  que  no  se  entera  de  cuanto  ocurre 
fuera  de  este  recinto. 

Sí,  cierto,  y  así  soy  más  dichoso.  Aquí  mis 
recuerdos  del  pasado,  mis  afecciones,  mis 
intereses,  todo;  fuera  de  aquí,  nada  ó  casi 
nada. 

Fuera  de  aquí,  nosotros  que  también  le 
queremos. 

Fuera  de  aquí,  no,  puesto  que  aquí  se 
encuentran  ustedes;  pero  en  suma,  estamos 
solos  y  ya  siento  verdadera  curiosidad  por 
saber  qué  asuntos  son  esos  tan  graves  y 
tan  secretos  de  que  ustedes  piensan  ha¬ 
blarme. 

¿Graves?...,  acaso...,  ¿secretos?  Van  á 
dejar  de  serlo  para  usted  muy  pronto. 
Aunque  usted,  Don  Pablo,  nos  haya  olvi¬ 
dado  hace  ya  mucho  tiempo,  usted  ya 
sabe  que  los  socios  de  «La  Tradición,»  más 
que  consocios,  siempre  fueron  todos 
miembros  de  una  familia  cariñosa.  Las 
penas  y  las  alegrías  de  cada  uno,  fueron 
siempre  por  todos  compartidas.  En  fin, 
usted  es  un  espíritu  fuerte  y  andar  con 
rodeos  y  vacilaciones  para  decirle  á  usted 
la  verdad,  por  dolorosa  que  sea,  sería 
ofenderle.  En  Villa-Plácida  se  murmura  de 
la  conducta  de  usted... 

¿De  mi  conducta?...  Fué  siempre  honrada, 
impecable. 

No,  si  no  lo  dudamos...,  si  es  más,  nunca 
lo  dudaremos;  por  esto  mismo,  cumpliendo 
con  un  deber  sagrado,  venimos  á  avisarle 


. .  f 

—  30  —  ' 

á  usted  el  peligro  próximo,  la  desdicha  que 
se  avecina,  y  que  sin  duda,  para  usted, 
será  inmensa. 

D.  Pablo. 

Basta  ya  de  reticencias;  la  verdad,  la  verdad 

D.  Patr. 

pronto. 

Pues  bien,  hemos  sabido  que  su  hija  de 
usted  se  casa  con  Andrés,  y  venimos  á 
decirle:  Don  Pablo  esa  boda  no  puede,  no 
debe  realizarse  nunca...  porque  es  impo¬ 

i  .  ^  •  *  -  » 

D.  Pablo. 

sible... 

¿Imposible?  Andrés  es  un  hombre  hon- 

rado... 

D.  Severo.  Cierto,  ciertísimo...  pero... 

D.  Pablo.  Su  origen  humilde  le  enaltece. 

D.  Severo.  Hay  manchas  que  no  se  borran  nunca;  los 


*•1  i 

hijos  del  vicio,  llevan  el  infame  estigma 
en  la  frente,  en  las  venas  sangre  impura. 
La  redención  no  se  consigue  tan  fácilmente, 
y  cuando  menos  se  espera,  brota  con 
fuerza  inusitada,  con  vigor  inconcebible 

D.  Pablo. 
D.  Patr. 
D.  Pablo. 

el  germen  que  infecciona. 

¡Pastal  (con  indignación.) 

No  hemos  empezado  todavía. 

¡Basta,  Don  Patricio!..,  No  es  noble,  no  es 

D.  Patr. 

digno  ofender  al  ausente.- 

Es  que  no  dudo  en  repetir  á  Andrés  lo  que 

D.  Pablo. 

dije... 

En  suma;  no  habrá  fuerza  humana  que 

f  -  ■  f 
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me  haga  desistir  de  mis  propósitos.  Andrés 
no  tiene  nombre,  ¿qué  importa?  Le  di  el 
mío  y  á  fe  que  de  ello  no  he  de  arrepen- 
tirme  nunca,  porque  le  honra.  ¡Adora  á 
mi  hija!  Otro  motivo  más  para  que  yo  le 
ame.  De  esas  mezquinas  trabas  que  el 
qué  dirán  pudiera  imponerme  yo  volun¬ 
tariamente,  ¡me  he  desligado...  Usted  lo  dijo 
hace  un  instante;  aquí,  lejos  del  mundo, 
vivo,  sin  importarme  un  ardite  de  ló  que 
fuera  pasa.  Las  voces  de  los  necios,  nunca 
tendrán  fuerza  bastante  para  imponerse 
al  ruido  ensordecedor  de  mis  talleres.  En 
una  palabra,  todas  esas  suspicacias  son 

exajeradas;  Andrés  es  noble  y  es  huello. 
D.  Severo.  ¿Y  agradecido? 
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D.  Pablo. 


D.  Patr. 
D.  Pablo. 


D.  Patr. 
D.  Pablo. 


D.  Patr. 


También  agradecido,  por  qué  no  había  de 
serlo,  aunque  á  decir  verdad,  el  obligado 
soy  yo;  él...  quién  sabe. 

Sin  usted,  Don  Pablo,  ¿qué  hubiera  sido 
de  ese  pobre  muchacho? 

Sin  mí...  ¡Bah!...  sin  mí,  sería  lo  que  es, 
un  genio,  un  verdadero  genio  mecánico, 
un  cerebro  prodigiosamente  bien  organi¬ 
zado,  un  hombre,  en  fin,  hecho  y  derecho, 
con  voluntad  de  acero  y  corazón  de  niño. 
Me  debe  la  existencia.  ¿Quién  sabe?  Si 
esto  fuese  cierto,  grande  deuda  sería. 

¿Y  no  lo  es  acaso?... 

En  parte,  sin  duda.  Durante  uno  de  mis 
largos  viajes  á  Londres,  en  busca  de 
maquinaria  para  mis  talleres,  lo  encon¬ 
traron  un  día  J  mis  obreros  abandonado 
sobre  un  montón  de  escoria,  al  pie  de  las 
ventanas  del  pabellón  que  habitábamos 
entonces  y  que  hoy  precisamente  es  el- 
estudio  de  Andrés,  ese  mismo  (señalando  ai 
pabellón.)  ¿Quiénes  fueron  sus  padres?...,  á 
pesar  del  interés  que  puse  en  ello,  nunca 
pude  averiguarlo.  Mi  Dolores  (que  gloria 
haya)  le  prohijó  compasiva,  y  lo  cierto  es 
que  el  rapaz  pagó  con  creces  nuestro  afecto. 
Creció  en  los  talleres,  brujuleándolo  todo, 
siempre  con  ávida  curiosidad  de  saber 
por  qué  aquellas  máquinas  trabajan  solas 
con  rapidez  uniforme.  Siendo  aprendiz,  un 
día  entró  en  el  estudio  del  ingeniero.  Yo 
quiero  hacer  eso,  dijo  señalando  los  planos. 
¿Tú,  muchacho?...  Yo,  sí...,  respondió  con 
entereza,  y  como  asombrado  de  que  no  le 
creyeran  capaz  de  lograr  su  propósito. 
Estudió  con  ahinco,  con  verdadera  cons¬ 
tancia;  dos  años  más  tarde,  á  los  dieci¬ 
ocho,  Andrés  era  el  jefe  de  los  talleres; 
hoy  tiene  veinticinco  y  es  el  alma  de  la 
explotación.  Ahora  díganme  ustedes,  quién 
á  quién  está  obligado. 

Yo  no  discuto  sus  aptitudes,  las  admiro, 
pero  es  un  socialista  impenitente;  sus  dis- 
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D.  Tomás. 


D.  Patr. 


D.  Pablo. 

D.  Justo. 
D.  Patr. 

D.  Pablo. 


D.  Justo. 
D.  Pablo. 


cursos  en  el  Círculo  obrero  como  tal  le 
delatan. 

No  tardará  usted,  Don  PabJo,  en  sentir  los 
efectos  de  sus  disolventes  predicaciones, 
los  extravíos  de  su  razón,  más  tarde,  las 
imposiciones  de  su  voluntad  virgen  de 
sumisión  y  de  obediencia. 

Y  cuando  el  remedio  sea  imposible,  cuando 
la  semilla  del  socialismo  ahogue  como 
cizaña  traidora  la  planta  lozana  de  la  reli¬ 
gión  del  Divino  Crucificado,  entonces,  Don 
Pablo,  la  responsabilidad  de  usted  como 
cristiano,  el  día  de  las  eternas  justicias, 
sería  inmensa,  la  pena  espantosa,  por 
que  sería  eterna. 

Pero,  Dios  mío,  esto  es  horrible,  cómo  retro¬ 
ceder  ahora. 

Acaso  el  amor  le  regenere... 

Y  si  esa  pobre  niña,  no  se  sintiese  con 
fuerzas  para  la  lucha... 

Ella  le  ama,  le  ama  sí,  con  todas  las 
energías  de  su  temperamento  nervioso  y 
exaltado,  con  todas  las  potencias  de  su  alma: 
yo  acaricié  la  hermosa  idea  de  unirlos  para 
siempre,  con  egoismos  de  viejo,  que  se 
recrea  en  la  felicidad  de  los  seres  que  le 
rodean,  con  ternuras  de  padre  que  ansia 
hacer  eterna  la  dicha  de  los  pedazos  de  su 
alma,  y  ahora,  así,  con  tan  espantosa  rapi¬ 
dez,  he  de  despertar  de  mi  sueño,  con  tan 
horrible  crueldad,  he  de  arrancar  del 
pecho  de  mi  pobre  Luz,  esa  pasión  que  es 
su  vida  y  que  fué  mi  esperanza,  ¡ahí  no, 
eso  no,  no  puede  ser  y  no  será,  porque  yo, 
antes  que  todo,  soy  padre,  y  si  la  sombra 
de  una  pena  nublase  los  ojos  de  mi  niña, 
mi  dolor  sería  espantoso,  incomparable,  y 
entre  las  penas  del  infierno,  aun  siendo 
eternas  y  la  pena  de  verla  morir  en  mis 
brazos,  porque  mi  pobre  ángel  de  dolor 
moriría,  prefiero  aquéllas... 

¡Don  Pablo! 

Sí,  aquéllas,  porque  no  son  tan  despia¬ 
dadas,  porque  no  son  tan  crueles. 


D.  Patr. 
D.  Severo. 

D.  Patr. 

D.  Severo. 

D.  Pablo. 
D.  Patr. 


D.  Pablo. 


D.  Patr. 

D.  Pablo. 
D.  Severo. 


D.  Pablo. 
D.  Patr. 
D.  Pablo. 
D.  Patr. 
D.  Pablo. 
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¿Se  revela  usted  ante  el  dolor,  Don  Pablo? 
Ya  va  usted  sintiendo  el  contagio. 

Las  conveniencias  sociales  son  una  cadena 
pesada  que  hay  que  arrastrar  con  resigna¬ 
ción. 

Es  que  hay  algo  más  todavía  que  puede 
impedir  esa  boda. 

La  maledicencia  nunca  se  contenta  con 
poco,  Don  Pablo. 

¡Más  todavía! 

Sí;  nosotros  creimos  bastante  obstáculo 
para  impedir  que  Andrés  se  uniese  á  su 
hija  de  usted,  la  triste  fama  que  en  Villa- 
Plácida  ha  conseguido;  pero  como  usted,  á 
pesar  de  nuestros  consejos,  no  desiste  de 
ese  enlace  desdichado,  el  deber  y  la  amis¬ 
tad  nos  obligan,  aun  á  trueque  de  parecer 
crueles,  á  ser  esplícitos,  demostrando  á 
usted,  que  el  odio  á  Andrés,  no  nos  domi¬ 
na,  porque  piense  de  modo  distinto  que 
nosotros,  y  que  si  nos  oponemos  á  esa 
unión  es...  porque  sería  monstruosa, 
contraria  á  todas  las  leyes  humanas  y 
divinas. 

¿Qué?...  ¡Repita  usted  esas  palabras,  repí¬ 
talas  usted,  porque...,  no...,  no  he  podido 
comprender  bien  lo  que  significan!,  que 
esa  unión  sería  monstruosa,  contraria  á 
todas  las  leyes  humanas  y  divinas,  ¿por¬ 
qué?...,  pronto,  díngalo  ustedes,  el  silencio 
ahora,  sería  infame.  La  maledicencia  no 
se  contenta  con  poco,  ha  dicho  usted,  Don 
Severo;  usted  sabrá  porqué  lo  ha  dicho  y 
es  preciso  también  que  yo  lo  sepa. 

Se  murmura...  1 

Diga  usted  se  calumnia...,  adelante. 

Conste  que  nosotros  acogimos  siempre 
con  reserva  estos  rumores,  que  los  desmen¬ 
timos  siempre  que  fué  posible... 

Pero  no  acabará  usted  de  una  vez... 

Pues  bien,  se  dice  que  Andrés... 

Sí,  se  dice...  que  Andrés...  ¿qué? 

Es  hermano  de  Luz... 

¿Eh?  (Con  expresión  de  súbita  locura  .)  ¡Ah!  110, 
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Luz. 


Pepito. 

D.  Pablo. 


D.  Justo. 
D.  Pablo. 
D.  Justo. 
D.  Pablo. 


mentira,  mentira  sí,  asquerosa,  inicua,  sin 
nombre.  ¿Pero  es  que  ya  nada  se  respeta? 
¿ni  la  memoria  honrada  de  una  santa 
mujer?  ¿Es  que  así  se  salpica  de  lodo  la 
frente  de  un  anciano?...  ¡Ah!  miserables, 
mil  veces  miserables,  los  que  allí  lo  inven¬ 
taron,  los  que  aquí  lo  repitieron. 


ESCENA  Y 


DICHOS  y  LUZ  y  PEPITO 


(Desde  la  escalera  que  conduce  al  pabellón  derecha.) 

Don  Patricio,  señores,  cuando  ustedes 
gusten... 

Sí,  cuando  ustedes  gusten. 

Ahora  menos  que  nunca.  Negarme  á  esa 
unión,  sería  dar  pábulo  á  la  sospecha  in¬ 
fame,  á  la  calumnia  horrible...  Luz,  hija 
mía.  (Con  voz  sollozante  aparta.)  ¡Hija  mía!... 
es  preciso  aprovechar  esta  ocasión,  para 
participar  á  estos  señores  nuestros  pro¬ 
yectos...  Don  Patricio,  Don  Tomás,  Don 
Severo...,  la  semana  próxima  se  verifi¬ 
cará  en  la  Capilla  de  la  fábrica  el  matri¬ 
monio  de  mi  hija,  con  Andrés,  mi  *  hijo 
adoptivo. 

¡Don  Pablo! 

¡Silencio,  Don  Justo,  por  caridad! 

Era  una  santa... 

Jamás  lo  he  dudado...  Ahora,  señores,  á 
celebrar  la  fausta  nueva.  Hoy  es  día  de 
júbilo  completo. 


TELÓN 


é 


ACTO  TERCERO 

- ■•H» - 


■La  escena  representa  una  gran  nave  interior  de  un  taller  de  construc¬ 
ción  de  maquinaria.  Ruedas  dentadas,  calderas  tubulares,  máquinas 
á  medio  construir,  etc.  En  el  primer  término  izquierda,  una  máquina 
con  enorme  volante,  que  frfhciona.  En  este  mismo  término,  puerta 
que  se  supone  dá  ingreso  á  los  talleres,  que  al  tiempo  marcado,  será 
destrozada  por  las  turbas  de  trabajadores  que  se  presentan  en  escena, 
rompiéndola  á  hachazos.  En  el  último  término  derecha,  escombros 
y  alguna  columna  y  parte  del  retablo  de  la  capilla,  que  se  supone 
acaban  de  derribar  los  obreros  que  están  en  escena  al  levantarse  el 
telón. 

í 

ESCENA  PRIMERA 

JUAN,  CHATO  y  ANTONIO 


Juan. 

Chato. 

Juan. 


Obr.  l.° 
Antonio. 


Chato. 


To  es  custión  de  saber  ande  se  dá  el  golpe. 
Ea,  que  no  sirvo  pa  albañil. 

Mira,  agarra  así  la  piqueta,  Ahora  firme 
entre  estos  dos  ladrillos.  Entra  el  pico..., 
se  hace  palanca;  ya  están  dos  güenos 
peazos  fuera.  ¡Venga  la  barra!  Aquí  en  el 
boquete...  (hace  un  gran  esfuerzo.)  ¿Te  has  en- 
terao?  Ya  está  to  el  trozo  en  tierra. 

Algo  más  habrá  costado  de  levantarle... 

Pa  derribar  se  necesita  poca  cencia  Un 
agujero  ande  meter  la  barra,  una  piedra 
ebajo  para  apoyarla  firme  y  aluego  puños 
pa  colgarse  de  ella,  que  el  sillar  que  se 
resista,  ya  necesita  peso  y  estar  bien 
agarrao  pa  no  moverse.  Si  tóo  en  el  mundo 
pudiá  arreglarse  tan  sencillo... 

Pus  mia,  á  mí  me  paece  que  sí,  que  se 
podría.  Pongo  por  caso,  es  una  mala  com- 
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paración,  pero  oye.  ¿Estarán  más  agarraos 
los  burgueses  al  capital,  que  este  pedrusco 

al  yeSO?  (haciendo  fuerza  con  la  barra  para  arran¬ 
carle.)  Yo  no  sé,  pero  á  mí  me  paece  impo¬ 
sible.  Pus  ahora  verás  si  lo  descuajo. 
Antonio.  Duro  está  de  pelar. 

Juan.  Echa  una  mano,  que  pa  esto,  como  pa  tó, 
hace  falta  ayuda.  ¡Apreta!  ¡Firme! 
Antonio.  Si  yo  tuviera  una  barra  como  esta  pa 
hacerles  entrar  en  razón,  ya  verías...  ¡Oy...,. 

ande!  (Dando  este  grito  característico  y  haciendo  un 
supremo  esfuerzo.)  Eo  lias  visto.  (Cae  un  trozo  de 
paredón.) 


ESCENA  II 


DICHOS  y  POLI  con  su  carretilla  dispuesto  á  cargar  escombros 


Poli. 

Juan. 

Chato. 


Poli. 

Juan. 

Poli. 

Juan. 

Poli. 

Juan. 

Antonio. 


Chato. 

Juan. 

Chato. 

Juan. 

Chato. 


Anda,  que  ahora  sí  que  ha  cundió  la  faena., 
(a  Antonio.)  Gracias  á  éste  que  se  da  güeña 
maña. 

(Quitando  á  Poli  el  azadón.)  Deje  Usté,  Señor 

Poli,  nosotros  cargaremos,  mientras  usté 
descansa  un  poco,  que  buena  falta  le  hace. 
Á  sus  años  y  entoavía  metió  en  esto», 
trotes.  Trae  pacá  la  espuerta. 

Lo  que  queráis  y  agradeció. 

¿Sabe  usté  la  noticia,  señor  Poli? 

Tú  dirás. 

Pus.  que  el  señor  Andrés  se  casa... 

¿Eh?  ¿Que  se  casa...,  y  con  quién?... 

Pero  usté  no  vive  en  este  mundo.  ¿Pus  con 
quién  ha  de  ser?  Con  la  hija  del  amo. 

Pa  chasco,  pus  acaso  es  algún  tonto.  Que 
si  quieres.  Como  que  el  hombre  se  chupa 
el  deo. 

Después  de  tó,  hace  bien,  pues  yo  en  su 
caso  haría  lo  mesmo. 

Ahora  veras  tú  cambear  las  cosas. 

Y  lo  blanco...,  negro... 

¿Porque  se  dará  importancia?  ¡Qué  te  calles,. 
Chato! 

Porque  ahora  irá  contra  el  salario,  y) 
barrerá  pa  drento. 


Juan. 


Poli. 

-Juan. 

Poli. 


Antonio. 


Poli. 

Antonio. 


r 

Chato. 

Poli. 


Antonio. 

Juan. 

Chato. 

-Juan. 

i 
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Que  nó...,  que  es  todo  un  hombre,  y  si  así 
fuera...  (con  tono  amenazado^),  miá  con  esta 
(mostrando  la  barra),  }70  meSIllO  le  daba  el 
mereció. 

Si  acaso  te  dejaban... 

Y  á  usté,  después  de  tó,  que  le  iba,  señor 
Poli. 

Na...,  que...,  ya  lo  has  dicho...,  es  tó  un 
hombre  y  los  hombres  no  güelven  la  cara, 
ni  hacen  una  traición  por  ná  del  mundo, 
y  cuando  dicen  una  cosa  una  vez,  pues  es 
aquello  pa  toa  la  vida.  Si  ha  estao  por 
nosotros  siempre  y  nos  ha  defendió  á  la 
clase,  como  ya  sabéis  que  lo  ha  hecho,  ahora 
no  iba  á  venderse  por  tan  poco  .  dinero, 
quien  tanto  vale...,  porque  vale  mucho. 
¿Estás?...  Pá  que  lo  sepas. 

Si  naide  dice  que  no...,  lo  que  yo  digo,  es 
es  que,  desde  hace  unos  días,  el  señor 
Andrés  es  otro  hombre. 

7 

Sus  motivos  tendrá. 

Puede,  pero  vamos  que  á  mí  me  dió  muy 
mala  espina  la  ación  que  hizo  hace  ocho 
días  cuando  el  Rosario  del  ama.  Ya  no 
sois  esclavos  de  las  máquinas,  nos  dijo,  te 
acuerdas.  Desde  hoy,  ellas  serán  vuestras 
esclavas,  y  como  perros  de  presa  allí, 
entre  tos  le  agarraron,  y  que  quieras  que 
nó,  le  hicieron  hincar  las  rodillas. 

¿Y  eso  qué?  Tos  hicimos  lo  mesmo,  y  sin 
embargo,  cá  uno  piensa  lo  que  piensa. 

El  no  podía  senificarse  en  aquel  entonces;  al 
cabo,  qué  se  hacía  allí,  rezar  por  el  alma  de 
la  Señora,  pues  muy  justo  que  se  arrodi¬ 
llase,  si  quiá  en  recuerdo  de  la  que  le 
había  prohíjan. 

Güeno,  pero  el  solo,  no  dando  de  hocicos 
porque  los  demás  le  empujasen. 

O,  porque  la  señorita  Luz,  le  puso  los  ojos 
tiernos. 

Tú  lo  has  dicho,  ahí  está  el  busilis. 

¿Las  mujeres?  Las  mujeres  trastornan  el 
sentío  al  más  pintado...  hombre...,  y  qué 
te  extraña,  ponte  tu  mismo  por  caso;  no 
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digiste  el  mes  pasao  cuanto  te  salió  de  la 
boca,  cuando  la  huelga,  pues  tú  fuiste  el 
primero  que  volvió  á  los  talleres,  y  tó  por 
qué,  porque  la  Claudia  te  hizo  cuatro 
mimos  y  te  dijo  que  estaba  como  estaba,  y 
que  cuando  naciese  el  crío,  necesitábannos 
pañales  y  un  gorro  pa  bautizarlo,  y  que  si 
seguía  la  huelga,  perdiendo  jornales,  no 
se  iba  á  ninguna  parte. 

Bueno,  tiés  razón,  ¿qué  quiés  que  te  diga? 
Mi  único  querer  en  el  mundo  es  ella;  pa 
ella  trabajo;  pa  que  ella  no  se  afanase 
tanto,  quería  aumento  en  el  jornal;  cuando 
ella  me  dijo  lo  que  me  dijo,  razón  tenía; 
yo  comprendí  que  íbamos  á  perderlo  todo, 
pues  antes  que  eso,  achantarse  y  me 
achanté,  y  tos  me  miraron  después  con 
mala  cara,  pero  ella  me  puso  así  los  brazos  ■ 
sobre  mis  hombros  y  mirándome  con  sus 
ojazos  negros,  me  dijo...  ¡Cuánto te  quiero, 
Paco!...  En  estando  ella  contenta,  pa  qué 
quiero  yo  más  en  el  mundo. 

El  que  tú  seas  tan  poco  hombre  no  tié 
nada  que  ver  pa  que  los  demás  lo  sean. 

¡Ehl  poco  á  poco,  que  si  eso  lo  dices  por  el 
señor  Andrés,  no  lo  consiento. 

Ni  por  mí  tampoco;  una  cosa  es  ser  hombre 
y  otra  cosa  es  saber  que  va  uno  á  ser  padre. . 
Pues  lo  diré,  más  que  á  usté  le  pese;  que 
usté  tié  los  oídos  llenos  de  sus  palabras..., 
palabras  y  na  más  que  palabras...;  que 
en  cuanto  á  obras,  están  por  ver  todavía,  y 
de  aquello  de  todo  para  todos,  pa  admi¬ 
nistrarlo  entre  todos  y  pa  desfrutarlo  todos, 
ya  verá  usté  lo  que  queda  después  del 
casorio...,  nada,  como  si  lo  viera;  lo  que  le 
quedó  á  éste  cuando  le  dijo  la  Claudia,  voy 
á  tener  un  rorro.  ¡Ah!  pero  no  se  engaña 
tan  fácilmente  á  los  hombres  que  son 
hombres,  (echa  pa  cá  una  mano),  se  les  dá 
á  los  traidores  su  mereció,  así  como  á  los 
que  cumplen,  se  les  dá  la  sangre  de  las 
venas  y  el  cariño  de  los  corazones. 

Me  paece  que  esto  es  pensar  más  de  la 
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cuenta,  pues  entoavía  el  hombre  no  ha 
hecho  ná  pa  que  se  le  pueda  decir  está 
mal  hecho. 

Por  si  acaso  lo  digo... 

Hablando,  hablando  te  se  ha  ido  el  santo 
al  cielo,  y  ahora  cualquier  carga  la  carre¬ 
tilla,  ¡aiipa!  (Vase  empujando  lentamente  lacarretilla 
y  al  ver  á  Jesusa  por  el  foro  izquierda,  se  detiene.) 

Qué  le  parece  á  usté,  agüelo;  mientras  otros 
se  chupan  la  breva,  usté  se  escuaja  los 
riñones,  (vánse  foro  derecha.) 

ESCENA  III 

POLI  y  JESUSA 

Te  buscaba,  Poli... 

Mujer,  estas  azora,  ¿qué  ocurre? 

Pues  ocurre,  que  es  imposible  seguir  así 
por  más  tiempo;  la  vida  se  me  acaba  poco 
á  poco  y  cá  día  que  pasa,  me  paece  que  va 
á  ser  el  último  de  mis  penas. 

Pues  habrá  que  sacar  fuerzas  de  flaqueza, 
abuelica,  para  llegar  hasta  el  fin.  Ahora 
menos  que  nunca  debe  saber  el  muchacho 
toa  la  verdad. 

¿Ahora  menos  que  nunca?  ¿y  por  qué?... 
Ahora  es  cuando  es  preciso  que  lo  sepa  tóo. 
Hay  razones  y  razones...  En  fin,  que  es 
imposible...  ¿Luego?...,  luego  sí...  ¡Enton¬ 
ces...,  qué  orgullo!  Es  menester  demostrar 
á  tos  esos,  que  lo  que  el  chico  siente  en  el 
corazón,  es  lo  mismo  que  por  los  labios  se 
le  escapa...,  aquí  y  allá  y  en  toas  partes. 
¿Hipócrita  el  muchacho?  Fuego  tiene  en 
el  alma  y  de  fuego  son  sus  palabras  cuando 
sus  labios  las  prenuncian.  Por  la  boca  del 
horno  enrogecío  no  puen  salir  más  que 
llamas.  En  fin,  tu  no  sabes  ande  voy  á 
parar,  péro  supondrás,  es  claro,  que  es  á 
hacer  á  nuestro  Andrés  el  mayor  bien 
posible.  Bueno,  con  eso  me  basta,  abuelica. 
Pues  á  mí  no.  Y  estoy  decidía  á  no  seguir 
por  más  tiempo  de  este  modo.  Quiero  á 
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mi  hijo...,  ¿entiendes”?  Ya  no  hay  pa  qué 
vivir  separá  del.  ¿Por  su  bien  antes? 
Bueno.  A  nuestro  bao...  ¿qué  hubiera  sío? 
Pus  uno  de  esos...  Lo  hecho  va  estaba 
hecho...,  conque  á  que  fuese  un  mozo  de 
pró  y  valía.  ¿Lo  fué?  Bendito  sea  Dios, 
aunque  me  haiga  costao  tos  los  suspiros 
de  mi  alma  y  toas  las  lágrimas  de  mis  ojos 
no  poderle  besar  los  suyos  con  tanta  luz  y 
tantas  cosas  drento. 

El  caso  es,  que  alguna  razón  tienes  y  es 
preciso  decírtelo  todo...  Bueno,  pues  allá 
va...  El  chico  se  casa...,  esas  voces  corren. 
Con  la  señorita  Luz;  ya  lo  sabía.  ¿Qué 
pareja  harán,  verdá  Poli?,..  ¡Dios  los  ben¬ 
diga!.  Pues  por  eso... 

(Atajando  la  frase  de  Jesusa.)  Dejemos  eSO... 
aparte,  abuelica.  El  chico  se  casa,  pero 
como  tié  metíos  drento  de  la  cabeza  muchos 
libros  y  mucha  sustancia  clellos  y  piensa 
lo  que  piensa  de  los  trabajaores  y  lleva 
nuestra  sangre,  la  sangre  de  tos  nosotros 
por  dentro  gritándole  lo  que  á  nosotros  nos 
grita  á  veces...  el  chico  allá  en  el  Círculo, 
nos  dijo  á  tos  lo  que  venía  al  caso... 
Vamos,  que  él  estaba  á  mal  con  tóo  lo  que 
fuera  espl otarnos  v  que  él  miraría  por  tos 
lo  que  pudiese  y  que  tos  sus  estudios  eran 
pa  inventar  máquinas  con  las  que  no 
trabajásemos  tanto  y  otras  cosas  désas... 
Tos  le  oíamos  embobaos,  que  es  mucho 
palique  el  suyo,  y  poco  á  poco...,  na,  que 
como  á  un  Dios  le  miraron,  y  ahora...,  pus 
ahora,  más  que  á  un  Dios  le  piden.  Creen 
que  el  chico  se  casa  pa  ser  el  amo  y  que 
ha  llegao  la  hora  de  repartirlo  todo  entre 
tos. 

¡Dios  bendito!  ¿Y  habría  trabajao  tanto  el 
pobrecico  de  mi  alma  pa  que  ahora  con 
sus  manos  sucias,  se  lo  llevaran  too  esos 
gandulazos?  No...,  eso  no,  Poli...,  tiés 
razón,  no  pué  ser. 

Como  él  dijo...,  tos  seremos  iguales... 

¿Tos  iguales?  ¿Ellos  á  mi  Andrés?  No,  y 
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no,  y  no.  ¿De  dónde  iguales?  Pos  si  tos 
fuesen  iguales,  no  nesecitarían  que  nuestro 
Andrés  les  repartiera  lo  suyo,  ya  lo  ten¬ 
drían  como  él  lo  tiene.  Pus  anda  y  que  se 
las  busquen,  como  el  pobrecico  mío  se  las 
ha  buscao,  que  más  solo  y  más  abandonao 
que  él,  denguno. 

Pues  á  la  nuestra,  abuelica,  que  yo  tam¬ 
bién  pienso  lo  mismo.  El  que  lo  quiera  que 
se  lo  gane.  Algo  se  fué  él  de  la  boca,  es 
cierto,  pero  aquí  estamos  nosotros  pa  co¬ 
rregir  el  yerro  y  pa  que  ningún  día  puedan 
meterle  las  palabras  que  dijo  drento  del 
cuerpo,  que  eso  si  que  no  lo  premito,  más 
que  le  cueste  quedarse  en  cueros  vivos. 

¿Y  cómo  hemos  de  arreglarlo? 

Pos  muy  sencillo.  Verás,  abuelica.  Aunque 
antes  te  dije...,  el  chico  se  casa,  no  hay 
ná  de  lo  dicho,  tan  y  mientras  nosotros  no 
demos  el  consentimiento.  ¿Qué  te  parece? 
Pues  es  la  fija,  como  dos  y  dos  son  cuatro. 
Por  algo  sernos  los  padres. 

Ea,  que  por  más  que  cavilo  no  lo  entiendo, 
Poli... 

Esto  si  que  te  va  á  poner  un  poco  en 
cuidao...,  pero  ¡bahl  A  nosotros  que  nos 
importa  si  podemos  desmentirlo  más  tarde 
ó  más  trempano,  cosas  que  se  murmuran... 
¿Qué? 

Pues  que  en  la  villa  tos  aseguran  que  nues¬ 
tro  Andrés  es  hijo  del  ama...  y  de  aquel 
señor  ingeniero  tan  guapo  y  tan  güen 
mozo  que  estaba  al  frente  de  la  fábrica. 
¡Pobre  señora!  Mia  tú  que  barbaridaz...,  y 
es  claro,  siendo  hermanos  el  chico  y  la  se¬ 
ñorita. ..,  mientras  nosotros  no  digamos 
esta  boca  es  mía... 

Ahora  es  cuando  hay  que  decirlo  to  muy 
alto,  pero  muy  alto,  Poli...,  pa  que  tos  se 
enteren... 

¡Chits!  Calla,  abuelica,  no  seas  tonta...,  con 
intención  de  herir  en  el  alma  á  nuestro 
Andrés,  ha  sío  dicho  el  dicho.  La  envidia 
les  roe  á  tos  de  verle  en  lo  alto,  y  como 
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otro' defeto  no  tiene,  era  preciso  llamarle 
hijo  de  mala  madre,  pa  que  el  muchacho 
tuviese  alguna  pena  muy  honda  que  le 
amargase  toas  las  alegrías.  ¡Así  es  el 
mundo!  Ahora  po  el  pronto  la  misma  ca¬ 
lumnia  nos  le  salva.  Déjalo  correr,  que  la 
honrase  aprecia  más  cuantimás  se  creyó 
perdía...  Allí  viene,  miale  que  guapo...  y 
que  güen  mozo. 

¡Y  qué  triste! 

A  tu  trabajo,  abuelica,  y  yo  'al  mío,  y  que 
no  nos  vendan  los  ojos,  que  es  muy  listo. 

(Jesusa  pénese  á  escarbar  entre  los  escombros  y  a  poco 
hace  mutis.  Poli  váse  con  su  carretilla. —Andrés,  con 
aire  abatido,  cruza  la  escena  y  hace  mutis  por  el  estudio.) 


ESCENA  IY 


DON  PABLO  y  DON  JUSTO  foro  izquierda 

No  hay  consuelo,  Don  Justo;  no  hay  con¬ 
suelo  para  mí.  Ha  sido  un  golpe  tremendo, 
espantoso. 

Valor  y  resignación. 

No  es  posible.  No,  no  es  posible.  Mi  pobre 
Luz  se  muere  sin  que  una  queja  salga  de 
sus  labios.  El  ángel  de  mi  vida  sobrelleva 
su  martirio  con  estoicismo  que  me  espanta. 
Yo  preferiría  que  luchase,  que  fuese  re¬ 
belde,  que  me  preguntase,  clavando  sus 
ojos  en  los  míos:  ¿Por  qué,  padre,  tú  que 
tanto  me  quieres,  destrozas  tan  sin  piedad 
mi  alma?  ¿Por  qué  si  antes  era  tu  deseo 
que  Andrés  fuese  mi  esposo,  ahora  es  in¬ 
digno  de  mí? 

Y  á  esas  preguntas  tendría  usted  que  con¬ 
testar:  «Porque  la  infame  calumnia  dice 
que  Andrés  es  tu  hermano.»  ¡Pobre  niña, 
esto  sería  más  cruel!  ¡Bah...,  bah!,  es  pre¬ 
ferible  á  dudar  de  una  santa  memoria, 
creer  en  la  injusta  tiranía  de  un  padre. 

Y  es  imposible  la  lucha.  De  seguro  la 
horrenda  mentira  corre  de  boca,  y  unos 
á  otros  al  oído  la  murmuran  con  la  cruel 
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satisfacción  del  maldiciente  que  acierta. 
Y  así  veo  morir  á  mi  Luz;  no,  yo  soy  un 
miserable,  tan  miserable  como  ellos,  porque 
no  ahogo  en  sus  gargantas  una  por  una  la 
infame  especie,  porque  no  arranco  sus  len¬ 
guas  y  con  ellas  les  golpeo  el  rostro,  hasta 
enrojecerle,  ya  que  no  de  vergüenza,  de 
ira  al  menos. 

Calma,  Don  Pablo. 

¡Ah!  Si  las  fuerzas  de  estos  pobres  múscu¬ 
los  debilitados  por  los  años,  respondiesen 
por  un  momento  siquiera  á  la  indignación 
que  mi  alma  siente,  qué  látigos  gigantescos 
mis  dedos  para  azotar  sus  caras  miserables, 
qué  energía  tan  poderosa  en  estos  brazos 
para  en  montón  informe  arrebatar  sus 
cuerpos  henchidos  de  veneno  y  en  un  su¬ 
premo  esfuerzo  hacerles  lanzar  el  último 
suspiro,  y  con  él,  la  última  calumnia. 

La  verdad  triunfa  siempre,  Don  Pablo;  es¬ 
peremos  con  resignación  cristiana. 
¿Esperar?  Espera,  ’el  que  aunque  lejos  vis¬ 
lumbra  el  término  de  sus  desdichas;  yo, 
no,  porque  tan  hondo  ha  sido  el  golpe,  que 
amortecidas  por  él  todas  las  fibras  de  mi 
alma,  nada  hay  que  las  sacuda  con  vibra¬ 
ción  consoladora,  ni  aun  esa  idea,  la  de 
que  algún  día  la  verdad  triunfe,  porque 
mis  fuerzas  se  agotaron  en  las  últimas  con¬ 
vulsiones  de  la  impotencia,  y  mañana, 
quien  sabe  si  mañana  podré  gritar  frenéti¬ 
camente:  ¡Miserables,  de  rodillas!  ¡Aquella 
mujer  era  honrada,  aquella  mujer  era  una 
santa! 

Pqi*  Dios,  Don  Pablo,  que  Andrés  sale  del 
estudio,  y  si  sabe... 

¿Andrés?  Sí...,  por  qué  no...,  á  Luz  sería 
cruel  decírselo...,  él  es  preciso  que  lo  sepa. 
¡Desdichado ! 

Es  necesario  que  busque  á  su  madre,  que 
la  busque...  y  que  la  encuentre...  ¡Ah! 
¡Por  qué  me  apiadé  de  aquel  cuerpecillo 
miserable,  escoria  del  vicio  ó  la  miseria,  en 
el  montón  de  escoria  abandonado! 
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Caridad,  Don  Pablo,  es  un  desventurado 
que  sufre. 

Pero  mancha  su  contacto.  Aquellos  andra¬ 
jos  infectos  en  que  lo  hallé  rebujado,  fer¬ 
mentan  como  levadura  infame,  y  él...,  no, 
no  es  culpable,  lo  sé,  ¡Dios  mío!  Pero  mi 
Luz  se  muere  y  se  duda  de  mi  honra... 


ESCENA  Y 

DICHOS  y  ANDRÉS 

Don  Pablo... 

Andrés... 

¡Compasión!  (Aparte  á  Don  Pablo.) 

(a  Don  Justo  que  intenta  marcharse.)  No,  110  Se 

marche  usted,  Don  Justo;  lo  que  he  de 
decir  á  Don  Pablo  puede  usted  oirlo. 

Como  guste  usted,  Andrés... 

Hace  ocho  días,  anunció  usted  solemne¬ 
mente  á  sus  amigos,  obrando  á  impulsos 
de  su  propia  voluntad,  mi  enlace  con  Luz. 
Esta  decisión  constituía  la  mayor  ventura 
de  mi  vida,  y  cuando  Luz  me  lo  dijo,  mi 
alegría  fué  inmensa,  mi  gratitud  á  usted 
incomparable.  Esperaba,  sin  embargo,  que 
usted  ratificase  aquella  solemne  promesa, 
diciéndome:  Andrés,  llegó  la  hora  de  tu  fe¬ 
licidad,  mi  hija  será  tu  esposa;  cuando  la 
pobre  niña  me  dijo,  qué  desgraciados 
somos,  Andrés,  mi  padre  se  opone  á  nues¬ 
tra  dicha...  ¿Por  qué...?  No  supo  contes¬ 
tarme,  y  diciéndome  adiós  para  siempre, 
se  separó  de  mí  con  la  muerte  en  el  co¬ 
razón  . 

(Aparte.)  ¡Pobre  hija  mía! 

(Aparte.)  ¡Qué  inmensa  desdicha!  Así,  en  el 
dolor,  se  va  purificando  su  alma. 

El  respeto  profundo  que  usted  siempre  me 
ha  inspirado,  ahogó  la  protesta  en  mis 
labios,  esperando  que  usted  justificase  tal 
decisión;  pero  como  hasta  ahora  no  lo  ha 
hecho,  me  veo  obligado  á  preguntar  á  usted 
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por  qué  se  opone  á  la  realización  de  nuestra 
boda. 

Tienes  razón,  Andrés;  debí  decírtelo  an¬ 
tes...  Esa  boda  es  imposible,  porque... 

Lo  que  va  usted  á  oir  es  una  calumnia 
infame... 

Porque...  mis  labios  se  abrasan  al  decirlo..., 
porque  esos...,  todos  esos,  dicen  que  eres 
hermano  de  Luz. 

(Con  asombro.)  ¡  Hermano  de  Luz!...  Don  Pa¬ 
blo...,  Don  Justo...  ¿Qué  significa...? 
Significa,  que  entre  esa  turba  de  egoístas 
miserables,  no  hay  un  alma  honrada  capaz 
de  comprender  el  bien  por  el  bien  mismo...; 
significa,  que  aquella  santa  mujer  debió 
dejar  tu  cuerpo  entumecido  donde  le  halla¬ 
ron,  porque  aquella  obra  de  caridad  íué 
para  ella  padrón  de  ignominia  y  de  des¬ 
honra,  pues  ninguno  de  esos  infames  cree 
en  la  virtud  de  prohijar  á  un  sér  desvalido. 
¡Qué  horrible!  Pero  es  preciso  desmentirlo. 
¿Cómo?  ¿Quiénes  son  tus  padres,  Andrés? 
Entre  esa  masa  de  desdichados  obreros 
están.  ¿Quiénes  son?  Qué  importa...  ¿Me 
dió  áluz  el  amor  honrado?  Lo  ignoro...  Lo 
que  sí  es  cierto...,  eso  sí...,  es  que  me  aban¬ 
donó  la  miseria...  Y  lo  llevo  aquí,  aquí 
dentro....  mi  sangre  es  la  de  ellos,  la  de 
todos  esos  desdichados...  Esa...,  esa...,  no 
otra...  Uno  al  azar,  cualquiera,  ese  es  mi 
padre...;  una  infeliz  mujer  que  no  tuvo  en 
su  pecho  vida  que  darme,  esa  es  mi  madre. 
¿A  qué  buscarlos?  Si  era  más  sencillo  lo 
que  yo  hacía,  querer  á  todos  los  hombres 
como  á  mi  mismo  padre  hubiese  querido,  á 
todas  las  mujeres  como  si  todas  en  su  seno 
me  hubiesen  llevado.  Pero  ahora  no..., 
ahora  es  preciso  decir:  ésta...,  ésta  es  la  que 
me  arrojó  sobre  el  montón  cíe  escoria,  y  es 
imposible  señalarla,  porque  ella  no  querrá 
sufrir  la  espantosa  vergüenza  de  que  todos 
se  digan  al  mirarla:  ¡Qué  madre!  ¡Aban¬ 
donó  á  su  hijo! 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  LUZ  foro  derecha 


Andrés. 

D.  Justo. 
D.  Pablo. 
Andrés. 


D.  Pablo. 
Luz. 

Andrés. 
D.  Pablo. 

D.  Justo. 


¡Luz,  Luz  raía!  ¡Ah!  Es  preciso  que  ella 
también  lo  sepa. 

Cuidado,  Andrés,  es  un  ángel... 

¡Silencio!  ¡Lo  mando,  lo  exijo! 

No,  no,  la  verdad,  la  verdad;  por  qué  ocul¬ 
társela...  Luz  raía,  no  te  apures;  aquí,  en 
mis  brazos,  tuyo  soy,  eres  mía,  este  es  tu 
puesto...  ¡Ah!  Qué  me  importan  sus  odios, 
sus  mentiras  crueles...,  los  desprecio. 

Hija  mía,  conmigo. 

Sí,  contigo,  padre;  contigo,  pero  no  olvides 
que  le  adoro. 

Dicen  que  soy  tu  hermano,  Luz. 

No  le  creas,  hija  mía;  no  le  escuches,  se  ha 
vuelto  loco. 

(a  Andrés.)  Por  la  memoria  de  aquella  santa, 
¡silencio! 


ESCENA  YII 

DICHOS,  DON  PATRICIO,  DON  SEVERO  y  DON  TOMÁS  foro  izquierda 


D.  Patr.  ¡Oh!  ¡Oh!  ¡A  tiempo  llegamos! 

D.  Severo.  Por  nosotros  no  hay  que  violentarse,  pues 
nos  explicamos  perfectamente  esas  felices 
expansiones. 

D.  Tomás.  Un  delicioso  cuadro  de  familia.  El  primer 
abrazo  de  los  prometidos  ante  el  padre  que 
contempla  emocionado  la  dicha  de  sus 
hijos  y  el  sacerdote  que  se  dispone  á  unir 
para  siempre  á  dos  seres  que  se  aman. 

D.  Severo.  Un  cuadro  vulgar,  pero  siempre  hermoso. 

Realmente,  ha  dicho  bien  Don  Patricio;  á 
tiempo  llegamos  de  presenciar  una  escena 
interesante. 

Andrés.  Sin  duda  alguna,  y  á  fe  que  ustedes  han 
de  ser  en  ella  actores  principalísimos.  Don 
Pablo,  estos  señores  ignoran  también  la 
infame  impostura. 
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D.  Tomás. 
Andrés. 


D.  Severo. 
Andrés. 


Luz. 

Andrés. 


D.  Justo. 


Andrés. 


¡Nosotros! 

También  es  preciso  que  la  sepan.  Sí,  que 
la  horrible  calumnia  corra  de  boca  en 
boca,  que  entre  los  dientes  apretados  de 
todos,  de  ustedes  también,  queden  los  tro¬ 
zos  sangrientos  de  la  honra  de  una  infeliz 
mujer.  Que  mi  amor  inmenso  por  esa  pobre 
niña  sirva  de  escandalosa  historia,  que  por 
pudor  se  murmure  de  oído  en  oído. 

Pero,  Andrés,  usted  se  ha  vuelto  loco. 

Loco,  sí,  de  dolor  y  de  desesperación.  De 
seguro  que  ustedes  no  lo  ignoran.  ¡Ah!  Pero 
siempre  tiene  más  encantos  la  deshonra 
referida  por  el  mismo  interesado;  con  qué 
calor,  con  qué  lujo  de  detalles  adorna  su 
relato. 

¡Andrés  mío!... 

Déjame,  aparta,  no  te  acerques.  No  ves  en 
su  rostro  retratarse  el  asombro  de  lo  incon¬ 
cebible.  ¿Yo,  tuyo...?  Jamás.  Unión 
infame,  ¿verdad...?,  monstruosa,  imposible. 
Por  nuestras  venas  corre  la  misma  sangre. 
Somos  hermanos.  Ellos  lo  han  dicho..., 
ellos  lo  saben...,  ellos  al  eterno  dolor  de 
separarnos  nos  condenan... 

Dios  tiene  asilos  de  paz,  donde  las  miserias 
del  mundo  se  olvidan.  Allí,  pobre  niña, 
hallará  consuelo  tu  alma. 

No...,  con  usted,  nunca.  La  resignación  es 
virtud  que  no  practico.  La  fiera  acosada  se 
rebela  y  hace  frente  al  que  la  persigue. 
(a  luz.)  Tú  eres  mi  presa,  presa  de  amor; 
aquí,  en  mis  brazos,  y  ¡ay...!  del  que  á  las 
garras  del  león  se  acerque.  Es  mía...,  mía..., 
mía...  O  sangre  mía...  ó  ¡alma  mía!...  De 
todos  modos,  esta  mujer  me  pertenece.  ¿Y 
ahora,  queréis  saber  quién  engendró  á  este 
monstruo  que  os  espanta?  Ahí  sale...,  ahí 
ruge...;  monstruo  también  dispuesto  á 
defenderse. . .  (Los  obreros  salen  tumultuosamente.) 
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ESCENA  ÚLTIMA 


Dichos  y  todos  los  obreros  de  la  fábrica,  que  acompañados  de  sus 
mujeres,  tumultuariamente,  se  presentan  en  la  escena,  después  de 
haber  destrozado  á  hachazos  la  puerta  que  se  supone  dá  entrada 
á  los  talleres. 


D.  Severo. 

Chato. 

Juan. 


Antonio. 

Juan. 

Chato. 

Juan. 

Andrés. 

Voces. 

Andrés. 

Antonio. 

Andrés. 


Jesusa. 

Poli. 

Antonio. 


Andrés. 

Antonio. 

Andrés. 


Juan. 

Antonio. 


¡La  huelga...!  El  redentor  irá  muy  pronto 
al  sacrificio... 

¡El  patrón...!  ¡El  patrón...! 

No...,  á  ese  traidor  que  ha  inventao  una 
máquina  para  que  nuestros  brazos  sean 
inútiles. 

O  todos...,  ó  ninguno. 

Que  los  que  han  despedido  vuelvan  á  los 
talleres. 

¡Hipócrita!  (a  Andrés.) 

¡Falsario...!  (A  Andrés.) 

¡Quietos...!  ¡Oidme!... 

No...,  no...,  no... 

Por  piedad...,  oidme...  ¡Hombres...!  ¿Cuál 
de  vosotros  es  mi  padre...? 

Tú,  nuestro  hijo...  Calla...  Tú  eres  nuestro 
verdugo... 

(a  un  grupo  de  mujeres  de  los  obreros.  )  Por  vuestro 
amor  del  alma.  ¿Quién  de  vosotras  es  mi 
madre? 

¡Hijo  mío!...  (a  flor  de  labio.) 

(Poniéndole  la  mano  en  la  boca.)  Calla...,  Calla... 
Por  fin  ha  llegao  la  ocasión  de  que  te  pi¬ 
damos  cuentas.  Has  sío,  como  toos.  Mien¬ 
tras  te  hicimos  falta  pa  llegar  arriba  nos 
hablaste  de  libertad,  nos  llamaste  herma¬ 
nos.  Ahora  que  ya  no  nos  necesitas,  nos 
abandonas.  ¡Nos  hiciste  traición!... 
¡Mientes!... 

El  obrero  honrado  no  miente. 

¡Mentira  os  digo!  Jamás  fuistéis  instru¬ 
mento  de  mi  ambición.  Siempre  intenté 
redimiros. 

¡Bonita  redención!... 

A  fuerza  de  inventar  máquinas  que  iban 
mermando  nuestro  salario. 


Chato. 


Andrés. 

Antonio. 

Juan. 


Andrés. 


Antonio. 

Chato. 

Antonio. 

Chato. 

Andrés. 

Antonio. 

Andrés. 
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Y  que  acaban  por  dejarnos  sin  él...,  porque 
con  esa  no  hacen  falta  nuestros  brazos. 

(Señalando  la  máquina.) 

Por  eso  os  redime... 

¡Cuando  eSo  llegue,  será  tarde! 

Hay  que  destruir  esa  invención  maldita 
que  nos  deja  sin  pan. 

No.  Mi  creación,  no.  Mi  vida,  sí,  tomadla, 

es  Vliestra.  (Deteniendo  á  Antonio  que  armado  de  un 
martillo,  intenta  destrozarla  máquina.)  ¡Insensato! 
No  ves  que  remachas  el  grillete  de  tus  ca¬ 
denas,  que  otra  vez  serás  esclavo. 

(Destrozando  la  máquina.) 

Y  aun  es  poco. 

Mientras  viva,  podrá  construir  otras... 

Nos  engañaste  una  vez  y  no  te  creemos. 
¿Qué  más  queréis? 

¡Tu  vida!... 

¡Mi  vida!  Bien  poco  vale.  Si  por  consagrá¬ 
rosla  tan  sólo  la  conservaba.  Carne  de  vues¬ 
tra  carne,  eternamente  torturada  en  el  mar¬ 
tirio  del  trabajo  sin  reposo,  fui  vuestro 
esclavo  para  redimiros.  Pensé;  lo  que  á 
ellos  les  falta.,,  yo  lo  tengo,  la  razón...,  la 
idea...  Lo  que  yo  he  menester  para  impo¬ 
nerme,  es  la  fuerza,  que  á  ellos  Jes  sobra... 
¿Me  la  prestan?  Pues  ya  somos  un  organis- 
nío  completo  para  la  lucha:  el  cerebro  que 
piensa  3^  la  fuerza  que  se  impone.  Me 
lleváis  al  martirio,  yo  me  entrego,  no  será 
tan  cruel  como  el  que  sufro.  Ni  vuestro 
amor  ni  el  de  mi  madre  tengo;  soñé  otro 
amor,  y  la  traición  también  de  mi  le 
aparta.  ¡Al  fin  conseguiréis  hacerme  libre!... 

(a  la  máquina,  como  quien  concibe  repentinamente  la 

idea  dei  suicidio.)  ¡Tú  serás  mi  redentora!. ..  Y 
tú...,  ¡quién  seas!,  que  sobre  aquel  montón 
de  escoria  te  arrancaste  el  alma  para  que 
otros  me  diesen  la  vida;  tú,  ¡madre!,  que  no 
quieres  pronunciar  ese  nombre,  porque  no 
tuviste  en  tu  seno,  vida  que  dar  al  hijo  de 
tus  entrañas...  Si  me  oyes...  di  me  ¡adiós! 
¡Madre  mía!...  (Aquí  son  inútiles  las  acotaciones; 
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Jesusa. 

Andrés. 


Jesusa. 

Poli. 


Antonio. 


Andrés. 

Antonio. 

Andrés. 

Luz. 

Andrés. 
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el  talento  del  artista  suplirá  con  la  actitud  y  el  gesto,  la 
palabra  que  huelga.) 

Sí...,  yo...  ¡tu  madre!...,  yo...,  yo...,  y 
aquel...  ¡tu  padre!...  ¡Hijo,  hijo  mío! 

¡Mi  madre!  ¡Esta  es  mi  madre!  ¡Miradla!... 
¡Ah!  Bien  vale  el  dolor  de  esperarla  veinte 
años  la  inmensa  dicha  de  poder  estampar 
en  su  frente  este  beso.  Miradla,  pobre 
viejecita  de  mi  alma,  el  dolor  dejó  enjutos 
tus  ojos,  que  ya  ni  llorar  pueden  de  alegría, 
y  este  es  mi  padre,  este...,  miradle...  La 
miseria  y  el  trabajo  debilitaron  sus  múscu¬ 
los  y  entristecieron  su  frente,  mirad  su 
vejez  maltratada  por  la  avaricia.  Y  ya  vues¬ 
tras  infames  calumnias  se  desvanecieron, 
ya  puede  esta  mujer  ser  mía,  ya  puedo  á 
usted,  Don  Pablo,  llamarle  padre,  sin  son¬ 
rojos.  ¡Al  fin  me  hicistéis  libre!  (á  ios  obreros) 
y  os  perdono. 

¡Qué  honrao,  qué  noble! 

Güeno,  güeno,  pero  aún  falto  yo,  y  como 
á  cá  uno  hay  que  dale  lo  suyo,  ¿verdá 
abuelica?,  á  ese,  á  nuestro  hijo,  á  vuestro 
hermano...,  los  brazos  y  el  alma  entera..., 
ahí  le  tenéis...,  apretujadle...  A  esos  que  le 
h«n  atormentao  y  que  os  empujaban  pa 
que  le  odiaréis,  á  esos...,  tamién  sabréis 
hacerles  justicia... 

Verdá  que  sí,  y  que  ha  de  ser  de  hecho, 
como  ésta,  pá  que  no  la  conozcan  tan  solo 
por  el  nombre.  (Arrojáse  violentamente,  blandiendo 
una  lima,  sobre  el  grupo  que  forman  aterrados,  Don 
Patricio,  Don  Severo  y  Don  Tomás.  Andrés,  al  ver  la 
acción  de  Antonio,  intenta  impedir  la  agresión,  inter¬ 
poniéndose,  y  recibe  el  golpe  que  había  de  herir  á  Don 
Patricio.  ) 

¡Detente! 

¡Ya,  es  tarde!.. .  (Hiere  á  Andrés  con  la  lima.) 

¡Tú  lo  has  dicho!... 

(sosteniéndole.)  ¡Andrés  mío!  ¡Ay,  Andrés! 
¡Nuestra  dicha  fué  un  crepúsculo! 

Sí,  Luz  de  mi  alma,  el  crepúsculo  del  tor¬ 
mento  de  esos  desdichados,  la  aurora  de 
su  redención...  ¡Sostenme!...  Y  ahora,  vos- 
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otros,  al  trabajo,  no  al  que  envilece  á  los 
esclavos,  al  que  honra  á  los  hombres  libres. 
Las  máquinas  inactivas  os  esperan,  no  con¬ 
virtáis  destripándolas,  la  bendición  del 
progreso,  en  maldición  eterna.  Pensad  que 
gimen  vuestros  hijos  hambrientos  y  que 
lloran  sus  madres  extenuadas,  y  ejercitad 
vuestros  músculos  de  acero  templado  en  la 
fatiga,  impidiendo  que  esa  negra  mole 
(señala  á  los  socios  de  la  Tradición),  aplaste  el  bien, 
la  verdad  y  la  justicia.  ¡Libertad!...  ¡Liber¬ 
tad  siempre!...  Sufrid  como  yo  por  ella,  y 
si  por  ella  sentís  extinguirse  vuestra  vida, 
morid  como  yo,  tranquilos,  por  los  que  han 
de  vivir  después,  (cae  desfallecido,  sosteniéndole 
Luz,  de  rodillas.  En  torno,  Poli,  Jesusa  y  Don  Pablo,  pro¬ 
fundamente  abatidos,  perdiéndose  en  la  penumbra  las 
aterradas  figuras  de  Don  Tomás,  Don  Patricio  y  Don  Se¬ 
vero,  y  al  foro,  en  artístico  hacinamiento,  los  obreros, 
que,  emocionados,  contemplan  la  escena.  Un  rayo  de 
sol,  intenso,  que  se  supone  entra  por  uno  de  los  venta¬ 
nales  del  taller,  alumbra  el  grupo  que  forman  Luz,  An¬ 
drés  inanimado,  y  sus  padres;  en  tanto,  Don  Justo,  con 
místico  semblante  y  profunda  unción  religiosa,  levanta 
sus  brazos  al  cielo.) 

D.  Justo.  ¡Señor,  acoge  en  tu  seno  el  alma  de  un 
mártir!... 

Juan.  (a  Don  Justo.)  ¡Calla,  que  no  ha  menester  tus 

oraciones!...  ¡Compañeros...,  no  le  lloréis!... 
¡Tenedle  envidia!...  ¡Ahora  si  que  es  libre! 
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PUNTOS  DE  VENTA 


En  todas  las  principales  Librerías. 

Para  pedidos  dirigirse  á  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles,  Núñez  de  Balboa,  12, 
Madrid,  ó  á  la  Librería  de  i  a  Viuda  de 
Ramón  Ortega,  Bajada  de  San  Francisco,  11, 
Valencia. 


